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A TODAS  LAS  CASAS 


Veinle  años  de  vida  lleva  nueslra  Revista  VENEZUELA  MISIONERA, 
y durante  esta  trayectoria  han  sido  muchas  las  casas  COMERCIALES  QUE 
NOS  HAN  ayudado  con  el  anuncio  de  sus  productos. 


ANUNCIAR  ES  VENDER...  y ANUNCIAR  EN  REVISTAS  DE  PRES- 
TIGIO ES  VENDER  Y ANUNCIAR  PERMANENTEMENTE. 

ESTE  NUMERO  ES  UN  SENCILLO  RECONOCIMIENTO  para  todos  nues- 
tros colaboradores  en  la  parte  comercial. 


Veinte  años  con  sus  240  números  es  una  cifra  de  propaganda  que  ha 
llegado  a todas  las  partes  del  territorio  Nacional  y también  a muchas  partes 
del  mundo. 


VENEZUELA  MISIONERA  reconoce  esta  labor  de  colaboración. 
GRACIAS  SEÑORES  ANUNCIADORES. 

QUE  SUS  PRODUCTOS  Y CASAS  SIGAN  EN  ESTA  COLABORACION 
CON  NUESTRA  REVISTA. 

PRRA  TODOS  PEDIMOS  TRIUNFO  Y EXITO  EN  SUS  EMPRESAS 
COMERCIALES. 


COMERCIALES 


• r i,- 


Cortesía  de  "Venezuela  Misionera" 

CASA  CATCILIICA 

Gradillas  a Socieda  d - Pa  saje  Humboldt 


CERERIA  GARRIDO 

Urbanización  Longaray  - El  Valle  - Calle  Primera  No.  1 


CERVEZA  REGIONAL 

MARACAIBO 


MUÑOZ  & MARTIN 

Torre  a Gradillas  - Primer  Local 


Vekm)  a éornta  ’^afúMa 


ASERRADERO 

“ELGUAIRE” 

Guayabal  a Puente  Hierro 


VIAJES 

MOLINA 


Tápo^paliái 

Vargas, 

§.  A. 

Tracabordo  a Miguelacho,  110 

CERVEZA 

CARACAS 

CARACAS 

LA  CASA  ELECTRICA 

MARACAIBO 

RON 

SANTA  TERESA 

CARACAS 

^aHáft  a Cu{í 

CAM  EL 

Caracas 


irissiCT 


Café  Imperial 

Maracaibo 


BEHRENS 

Parque  Carabobo 


VIAJES 

MOLINA 

Ibarrds  a Pelota 


BANCO  DE  MARACAIBO 

MARACAIBO 


CompaAíu  Je  Aviación 


I 


IR€Y 

lE  E S II 

Santa  Teresa  a Cipreses 

J,  Hernández  D' Empaire 

Numa  P,  León  & Cía. 

A,  Esteva  R.  & Cía. 


Hermanos  Belloso  Rosell 


Maracaibo 


Lotería 

de 

Beneficencia 

Caracas 

BENZO 
8c  Oía. 

Cipreses  a Velázquez 

& da. 

Plaza  Santa  Teresa 

MARTURET  & Cía. 

LA  GUAIRA  - 

CARACAS 

PARA  ESTAR  SEGURO,  ASEFURESE 

OFICINAS  ENGELKE 

MARACAIAO 


MAIZINA  AMERICANA 

Para  todo  preparado . . . 

Álfonzo  Rivas  & Cía.  Caracas 
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AÑO  XXI  — Caracas,  Venezuela  — Marzo  de  1959  — N’  242 


La  Semana  de  Historia  del  Oriente 
Venezolano  y su  Interés  Misional 


En  la  segunda  quincena  del  pasado 
mes  de  febrero  se  celebró  en  la  Univer- 
sidad Católica  "Andrés  Bello”  de  esta 
ciudad  una  “Semana  de  Historia  del 
Oriente  Venezolano”,  con  una  serie  de 
Conferencias  históricas  y una  curiosa 
e interesante  Exposición  de  fotografías, 
mapas  y manuscritos  antiguos. 

Las  iglesias  antiguas  y de  mérito  ar- 
tístico que  pertenecieron  a las  Misio- 
nes de  PP.  Capuchinos  de  Cumaná  y a 
las  de  Piritu  de  PP.  Franciscanos  Ob- 
sarvantes,  ocupan  un  lugar  muy  impor- 
tante en  la  citada  Exposición. 

Nosotros  tuvimos  el  placer  de  con- 
templar detenidamente  esos  viejos  mo- 
numentos misionales,  plenos  de  recuer- 
dos y evocaciones,  de  los  cuales  quere- 
mos hacer  un  breve  recuento. 


1.  — Casa  Fuerte  de  Barcelona,  anti- 
guo convento  o residencia  de  las  Misio- 
nes de  Piritu,  en  que  se  hicieron  fuer- 
tes los  patriotas  en  la  lucha  emanci- 
padora; de  él  sólo  quedan  hoy  gruesos 
muros  y ruinas  imponentes. 

2.  — Ruinas  de  la  Iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Guanaguana,  antigua  Misión  de 
los  Capuchinos  Aragoneses,  fundada  en 
1729.  Este  templo  era  grande  y mag- 
nífico, de  tres  naves,  pero  no  pudo  ser 
concluido  a causa  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia. Allí  próximo  a la  iglesia  se 
conservaba,  cuando  nosotros  visitamos 
esta  población  en  1942,  “El  Convento” 
o casa  de  los  Misioneros. 

3.  — Iglesia  de  San  Francisco  de  Ma- 
turin,  Misión  ya  existente  en  1669.  Pe- 
ro habiendo  sido  destruida  por  los  fran- 


66 


\^ENEZÜELA  misionera 


Ln  Iglesia  de  San  Francisco  de  Maturín,  uno  de  los  nioniinientos  de  la  Exposición. 


ceses  unidos  a los  caribes,  fue  reedifica- 
da en  1714;  está  situada  cerca  del  rio 
Guarapiche.  La  actual  iglesia  es  de  só- 
lida construcción  de  mamposteria,  de 
tres  naves,  divididas  por  dos  órdenes 
do  pilares  de  palo  sano  (vera)  de  gran 


tamaño.  Su  fachada  principal  — fotogra- 
fiada estupendamente  en  la  Exposi- 
ción— es  sencilla,  pero  bonita,  con  tres 
puertas  de  arco  apuntado.  Este  templo 
pasó  por  un  largo  periodo  de  abandono 
total,  que  lo  puso  en  inminente  peligro 


l'.n  cadn  reunión  hay  I)()\'ÍIJ..A  - 'l'lf  Rl-r)US7. 
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Iglesi?.  de  San  Antonio  de  Maturín,  tal  vez  el  más  bello  monumento  misional  del  Oriente 

Venezolano. 


de  arruinarse:  así  lo  encontramos  nos- 
otros cuando  en  1926  lo  visitamos  y so- 
bre él  ecribimos  algo  entonces,  y des- 
pués, para  evitar  su  ruina;  en  nues- 
tra segunda  visita  en  1942,  lo  hallamos 
en  mejor  estado  de  conservación,  y al 
fin  parece  que  se  ha  salvado. 

4. — Iglesia  de  San  Antonio  de  Matu- 
rín.— Lo  mismo  que  la  anterior  perte- 
neció a las  Misiones  Capuchinas  de  Cu- 


maná.  Esta  antigua  Misión,  llamada  an- 
tes San  Antonio  de  Payacuar,  se  fundó 
a orillas  del  río  Colorado  en  1713  por  el 
P.  Fr.  Jerónimo  de  Muro.  Su  iglesia,  de 
tres  naves  y bella  fachada,  dice  Hum- 
boldt  que  era  “la  maravilla  del  pais”,  y 
Andrés  Level  de  Goda  asegura  que  no 
tenía  “rival  en  toda  la  comarca”.  Afor- 
tunadamente se  salvó  este  magnífico 
monumento  misional  del  abandono  en 


TRAJES  DOVILLA.  diseños  originales,  confección  inmejorable. 
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Templo  de  San  Antonio  de  Clarines,  con  sus  curiosos  arcos  laterales. 


que  estuvo  durante  muchos  años  con 
peligro  de  derrumbarse.  En  este  esta- 
do de  abondono  la  vimos  en  1926,  pero 
posteriormente  ha  sido  debidamente  res- 
taurada y atendida. 

o. — Iglesia  de  San  Fernando.  Esta  an- 
tigua Misión  de  los  Capuchinos  de  Cu- 
maná  tuvo  principio  en  1690  en  el  valle 
de  Ciitiiriiniitar,  inmediato  al  rio  Cuma- 
ná  (hoy  Manzanares),  de  donde  se  tras- 
ladó en  1693  al  sitio  que  ahora  ocupa, 
poco  distante  del  mismo  rio  y no  lejos 
de  Cumanacoa.  Fue  su  fundador  el  P. 
Fr.  Lorenzo  de  Zaragoza.  Su  templo, 
de  una  sola  nave  de  sólida  construc- 
ción y grandiosa  torre,  fue  pasto  de  las 
llamas  en  1817  junto  con  los  de  Are- 
nas, Aricagua  y San  Lorenzo,  sin  que 
desde  entonces  hubiera  sido  restaurada 
su  techumbre,  puertas  y ventanas  que 
es  lo  único  que  consumieron  las  llamas. 
La  contemplación  de  sus  agrietados  mu- 


ros y su  torre  colosal,  que  han  aguan- 
tado las  inclemencias  del  tiempo  por 
más  de  una  centuria,  impresionan  dolo- 
rosamente  al  viajero,  que  lamenta  la 
desidia  y abandono  de  aquellos  que  hu- 
bieran podido,  sin  grandes  esfuerzos, 
salvar  de  la  ruina  este  viejo  monumen- 
to. San  Fernando  fue  la  primera  Mi- 
sión Chaima  que  visitó  Humboldt  en  su 
viaje  por  el  Oriente  Venezolano. 

6. — San  Lorenzo  Mártr  de  Carana- 
piiey,  así  llamada  antiguamente  esta 
Misión  Capuchina,  fundada  en  1697,  se 
halla  ubicada  cerca  de  Cumanacoa.  Su 
iglesia,  incendiada  en  1817,  como  deja- 
mos anotado,  y restaurada  después,  es 
de  tres  naves  y hermosa  fachada  con  su 
torre,  todo  de  sólida  construcción  de 
mampostcria.  Contiguas  al  templo  to- 
davía se  ven  las  ruinas  de  lo  que  fue 
residencia  de  los  misioneros. 


TRAJES  DOVILLA,  los  trajes  de  Alta  Fidelidad.  — Telf.  41-16-8.5 
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7.  — Iglesia  de  la  Concepción  de  Píri- 
tii.  El  primitivo  pueblo  de  Pirita  fue 
fundado  por  los  Capuchinos  en  1650; 
algunos  años  más  tarde  se  hicieron  car- 
go de  él  los  Franciscanos  Observantes 
que  lo  reorganizaron;  de  él  tomaron  su 
denominación  las  Misiones  de  Piritu,  que 
fundaron  numerosos  pueblos  en  el  te- 
rritorio del  actual  Estado  Anzoátegui  y 
parte  del  de  Bolívar. 

De  su  templo,  que  figura  en  la  Expo- 
sición, dice  Caulin  que  “Piritu  tiene  fa- 
bricada una  primorosa  iglesia  que  es  a 
la  verdad  la  más  suntuosa  que  hay  en 
este  Obispado  y Provincia.  Debióse  la 
magnificencia  de  su  fábrica  al  M.R.P. 
Salvador  Romero,  digno  y benemérito 
Prelado  que  fue  de  estas  Apostólicas 
Misiones,  y más  de  veinte  años  Cura 
Doctrinero  de  dicha  Iglesia”. 

Esta  iglesia,  aunque  de  tres  naves 
con  su  torre  de  tres  cuerpos  y su  fa- 
chada principal  con  algunos  adornos,  no 
podemos  decir  que  sea  suntuosa;  más 
bien  predomina  en  toda  su  construcción 
la  mayor  sencillez  y austeridad;  el  pri- 
mor y belleza  está  en  su  interior,  en  sus 
altares  barrocos,  sobre  todo  el  mayor, 
que  es  uno  de  los  más  artísticos  existen- 
tes en  Venezuela,  y en  el  techo  del 
presbiterio,  decorado  con  motivos  geo- 
métricos florales. 

Estos  altares  dorados  son  por  todo 
nueve;  es  lástima  que  no  figuren  entre 
los  cuadros  de  la  Exposición. 

8.  — Iglesia  de  Clarines,  Es  uno  de  los 
templos  más  notables  que  dejaron  las 
Misiones  de  Piritu,  el  cual  ofrece  un 
aspecto  severo  y grandioso;  es  de  una 
sola  nave  espaciosa  en  forma  de  cruz  la- 
tina, con  dos  sacristías  a los  lados  del 
presbiterio  y tres  grandes  arcos  en  ca- 
da costado  lateral,  externo,  detalle  éste 
cuya  finalidad  no  es  fácil  adivinar.  Tal 
vez  fueron  construidos  esos  arcos  para 
formar  dos  amplios  salones  contiguos  a 
la  iglesia,  destinados  a juntas  o reunio- 
nes de  los  indígenas  o a explicaciones 


del  Catecismo,  o simplemente  se  quiso 
adornar  el  templo  con  dos  grandes  pór- 
ticos laterales,  de  la  misma  manera  que 
otras  iglesias  tienen  su  ptírtico  en  la 
fachada  principal. 

La  fachada  principal  es  de  estilo  ba- 
rroco sencillo,  con  adorno  de  columnas 
y dos  torres  gemelas  de  dos  cuerpos, 
icrminadas  en  chapiteles.  Del  mismo  es- 
tilo barroco  son  los  altares,  siendo  el 
mayor  el  más  notable,  con  sus  tres 
cuerpos  adornados  de  columnas  y hor- 
nacinas. 

Otros  muchos  templos  misionales  del 
Oriente  Venezolano,  dignos  de  haberse 
conservado,  como  los  de  Caripe,  Catua- 
ro,  Santa  Cruz  de  Cumaná,  etc.,  des- 
aparecieron por  la  incuria  de  los  tiem- 
pos y la  desidia  de  los  hombres,  lo  cual 
tendremos  que  lamentar  con  pesar  y 
tristeza  y ya  sin  remedio. 

La  colección  de  mapas,  unos  impre- 
sos y otros  fotografiados  de  la  Expo- 
sición es  sumamente  interesante,  lo 
mismo  que  otros  cuadros  muy  bellos  y 
la  materia  de  las  Conferencias;  y mere- 
cerían un  elogioso  comentario;  no  lo 
hacemos  por  no  extendernos  demasiado. 

Lo  que  sí  no  podemos  omitir  es  un 
caluroso  aplauso  y felicitación  a la  Uni- 
versidad Católica  “Andrés  Bello”,  y muy 
especialmente  al  R.  P.  Pablo  Ojer  y sus 
colaboradores,  por  el  acierto  que  han 
tenido  en  haber  organizado  esta  “Se- 
mana de  Historia  del  Oriente  Venezola- 
no” con  su  interesante  Exposición. 

Fr.  CAYETANO  DE  CARROCERA 
O.F.M.  Cap. 

NOTA  ADICIONAL.  — Si  hubiera  al- 
gún curioso  interesado  en  tener  más 
amplias  noticias  y datos  históricos  acer- 
ca de  los  Templos  Misionales  del  Orien- 
te de  Venezuela,  lo  remitiríamos  a es- 
tudios que  hemos  publicado  en  otras 
oportunidades,  a saber: 


j H.\JKS  nOVlLLA.  acubados  a mano.  Tlf.  -lllGSñ 
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Memorias  de  la  Historia  de  Cumaná 
y Nueva  Andalucía,  pp.  460-560;  Cara- 
cas, 1945. 

El  Arte  Religfioso  en  las  antig^uas 
construcciones  misionales  de  Cumaná  en 
VENEZUELA  >USIONERA,  t.  XV 
(1953),  pp.  326-331  y 364-368. 


Píritu,  una  Reliquia  de  Piedra. — El 
Arte  Religiosa  en  Píritu,  Pueblo  Histó- 
rico y Misional. — El  Templo  de  Píritu, 
Pequeño  Museo  de  Arte  Colonial. — Cla- 
rines y su  famoso  Templo. — En  V^ENE- 
ZUELA  MISIONERA,  t.  XVI  (1954), 
pp.  7-12;  36-39;  198-202. 


REGRESO  EL  P.  ARMELLADA 


Después  de  una  larga  ausencia  de  ca- 
si dos  lustros,  ha  regresado  a Venezue- 
la el  12  del  presente  mes  el  M.R.P. 
Cesáreo  de  Armellada,  Misionero  Capu- 
chino, fecundo  escritor  indigenista  y asi- 
duo colaborador  de  VENEZUELA  MI- 
SIONERA. 


El  P.  Armellada  fue  primeramente 
Misionero  del  Caroni  durante  diez  años 
largos,  habiendo  sido  el  centro  principal 
de  sus  actividades  misioneras  y cienti- 
ficas  la  Gran  Sabana,  donde  ejerció  el 
cargo  de  Superior  por  varios  años;  en 
1940  hace  una  larga  excursión  por  el 
Paragua  en  compañía  del  P.  Baltasar  de 
Matallana;  en  1942  organiza  la  funda- 
ción del  Centro  Misional  de  Kavanayén; 
y en  mayo  de  1943  es  trasladado  a la 
Misión  de  Guajira-Perijá,  en  la  que  per- 
manece hasta  1949  trabajando  especial- 
mente en  la  campaña  pacificadora  de 
los  indios  Motilones;  luego  regresa  a 
España,  donde  desempeña  cargos  im- 
portantes, como  Definidor  Provincial, 
Superior  del  Convento  de  Cuatro  Cami- 
nos en  Madrid  y Superior  del  Colegio 
Mayor  de  la  Inmaculada  de  Santa  Mar- 
ta (Salamanca). 

Siempre  deseó  ardientemente  regre- 
sar a Venezuela,  deseos  que  ahora  ha 
visto  cumplidos. 

VENEZUELA  MISIONERA  se  com- 
place en  presentar  al  P.  Armellada  su 
atento  y fraternal  saludo  de  bienvenida, 
y hace  votos  porque  pueda  continuar  su 
ya  meritoria  labor  misional  y científica 
en  favor  de  nuestros  aborígenes. 


1'nAJKS  DOVlLL.\.  máxiinn  ox¡)re.sión  en  trajes  de  calidad 

Telf.  81-59-87 


“LAS  VELADAS  DE  PEDERNALES” 

(Narrafiones). 

Espi'cial  para  VENEZI  KLA  IMISIONEIÍA. 
Dedicado  al  Kvdo.  Padre.  Er.  FIDEL  DE:  KE^SPENDA 

EscrilH*  T.AHEKA  DAISI 


El  P.  Barral,  uno  de 
los  misioneros  que 
por  más  tiempo  y 
con  más  acuciosidad 
se  ha  dedicado  a es- 
tudiar los  indios 
guaraúnos  del  Del- 
ta del  Orinoco,  y 
que  más  ha  escrito 
sobre  ellos. 


En  los  largos  años  de  mi  infancia  en 
“Kutupita”  (Tucupita),  en  contempla- 
ción constante  de  los  barcos  que  im- 
prescindiblemente incluían  Pedernales 
en  su  itinerario,  Manamo  abajo,  siem- 
pre se  sintió  mi  curiosidad  atraída  por 
dicho  pueblo.  Y Pedernales  es:  im  case- 
río tranquilo,  el  segundo  en  importan- 
cia del  Bajo  Orinoco,  asentado  en  el 
único  cerro  del  Delta  propiamente  di- 
cho, rodeado  de  cocales,  de  vegetación 
selvática  siempre  verde,  de  manglares, 
de  caños  muy  traficados  por  vaporcitos, 
lanchas,  ‘^quajivakas”  o canoas. 

Hubo  un  tiempo  que  Pedarnales  cons- 
tituyó el  centro  ner\ioso  de  las  ac- 
actividades  petroleras  desarrolladas  en 
el  Delta  Amacuro,  y llevó  su  nombre  en 
alas  de  la  fama  a todos  los  rincones  de 
la  Patria.  Situada  al  norte  de  las  bocas 
del  Orinoko  era  la  llamada  a ser  la  Ca- 
pital; con  sus  campamentos  y sus  Com- 
pañías, con  sus  lanchas  y sus  “casas-flo- 


tantes”, con  sus  taladros  y el  olor  acre 
del  petróleo  crudo,  daba  la  sensación  de 
un  fructífero  porvenir.  Hoy  se  halla  des- 
mantelada, en  ruinas  sus  campamentos 
abandonados,  sin  vida  propia,  sin  otra 
fuente  de  ingreso  que  la  que  dejan  los 
obreros  del  Nuevo  y del  Viejo  Capure 
en  los  fines  de  semana,  vegeta  añoran- 
do tiempos  idos.  No  obstante,  este  pue- 
blecito  sabe  captarse  las  simpatías  del 
viajero  por  la  índole  de  su  gente,  bue- 
na, sencilla,  cariñosa. 

I 

Pedernales  tiene  su  iglesia,  pequeña, 
hermosa,  blanca.  Al  frente  de  la  misma, 
un  fraile  de  cabeza  venerable,  barba 
blanca  y baja  estatura,  armonizando  con 
el  templo,  tal  es  Fray  Basilio  María  de 
Barral,  capuchino  y misionero.  ¿Sus  fe- 
ligreses? Viven  compenetrados  con  él. 
Al  verle  por  la  calle  le  sonríen  los  ni- 


TRAJES  DOVILLA,  máxima  expresión  en  trajes  de  calidad.  — Telf.  41-16-85 
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ños,  salúdanle  los  ancianos  reverente- 
mente, le  piden  la  bendición  las  muje- 
res y los  hombres  y hasta  los  nenes  jo- 
arao  (guaraúnos)  le  salen  al  encuentro, 
y estirando  hacia  él  sus  bracitos  le  gri- 
tan; “¡Nobo!”  “¡nobo”!,  “¡nobo!”,  que 
significa  “¡abuelo!”  Ah,  es  que  saben 
que  nadie  como  él,  en  esta  nueva  hor- 
nada de  Misioneros  del  Bajo  Orinoco,  ha 
amado  tánto  a estas  fratrias  autóctonas, 
hasta  sufrir  vejaciones,  destierros,  has- 
ta exponerse  a muerte  violenta  a manos 
de  criollos  neo-encomenderos,  por  de- 
fender el  derecho  de  los  indios  en  con- 
tra de  las  depredaciones  llevadas  a ca- 
bo por  dichos  criolios. 

Hace  cerca  de  diez  años  que  Peder- 
nales se  erigió  en  Parroquia,  y ya  ha 
logrado  contrarrestar  el  influjo  de  la 
doctrina  protestante  que  llegó  ampara- 
da por  el  ambiente  del  “dollar”  y en  los 
camarotes  de  sus  lanchones.  K1  actual 
Párroco  de  Pedernales  no  es  solamente 
el  varón-sacerdote  que  desarrolla  una 
labor  apostólica  y dogmática,  es  eso  y 
mucho  más,  es  cientifico  y descuella  en 
sus  manifestaciones  etnológicas,  etno- 
gráficas, lingüisticas,  a más  de  ser  mu- 
sicólogo, geógrafo,  conferenciante  y es- 
critor; tiene  más  méritos,  cuales  son, 
sus  dotes  como  explorador,  fundador  de 
Misiones,  fundador  de  pueblos,  y todas 
estas  actividades  desarrolladas  en  Ve- 
nezuela, por  Dios,  por  los  indios  y por 
la  Patria. 

Barral,  emprendedor  como  un  cata- 
lán, tesonero  como  un  aragonés,  diplo- 
mático como  un  gallego  (él  es  de  Gali- 
cia), ha  acumulado  en  sus  treinta  años 
de  vida  misionera  un  caudal  bibliográ- 
fico Inapreciable,  cuyo  estudio,  análisis, 
adaptaciones,  servirán  de  fundamento 
para  futuras  obras  de  la  ciencia  etno- 
gráfica y etnológica,  como  cuanto  pue- 
dan exigir  las  ciencias  en  la  profundiza- 
ción  de  los  sistemas  doctrinarios  de  la 
Religión  del  Pueblo  Jo-Arao. 

Kncerrado  en  la  Biblioteca  exigua  de 
la  Casa-Convento,  Barral  está  alerta 
con  las  armas  en  la  mano,  en  la  defen- 


sa de  un  perfecto  indigenismo-humanis- 
ta o humanismo-indigenista,  dando  a 
conocer  como  tal  la  Cultura  Jo-Arao  (él 
prefiere  decir  “Guarao”),  a través  de 
sus  leyendas,  su  vocabulario,  sus  mitos 
y su  música.  Encierra  el  acervo  de  su 
saber  en  obras  como: 

1)  ‘Cancionero  de  los  Indios  Guaraú- 
nos”.— Dos  tomos  (inédito). 

2)  “Mi  Batalla  de  Dios”. — Pequeñas 
gestas  de  un  Misionero  Chiquitín  (iné- 
dito).— 1 volumen. 

3)  “Vocabulario  Mágico-Teúrgico  de 
los  Indios  Guarao”  (inédito). 

4)  “Catecismo  Católico  en  Lengua 
Guaraúna  y su  Correspondiente  traduc- 
ción, con  un  Apéndice  de  Cánticos  Reli- 
giosos y Elscolar-Misionales  (inédito). — 
1 volumen. 

5)  “Guarao  Guara ta”. — Lo  que  cuen- 
tan los  Indios  Guáraos. — En  vía  de  pu- 
blicación por  la  “Fundación  Creóle”. — 
1 volumen. 

6)  “Diccionario  Guarao-Español  Es- 
pañol-Guarao”. — Editorial  §ucre.  Cara- 
cas, 1957. 

III 

Las  noches  de  Pedernales  son  sere- 
nas y transcurren  alumbradas  por  la 
luna,  las  bombillas  y las  velas,  esporádi- 
camente sus  calles  son  iluminadas  por 
el  alcohol.  También  llegan  hasta  ella 
los  fulgores  del  “Meehuzo”  de  la  isla 
Cotorra,  apostada  frente  al  mar  en  el 
horizonte  del  pueblecito,  en  la  ribera 
opuesta. 

Allí,  en  esa  chimenea,  en  esa  fuma- 
rola  artificial  que  el  pueblo  llama  “me- 
cliuzo”,  se  queman  los  gases  del  petró- 
leo, contrastando  en  la  negrura  de  la 
noche  con  sus  llamas  impresionantes, 
reflejadas  en  el  cristal  de  las  aguas  del 
caño.  Cuántas  noches,  desde  el  puerto 
contemplaba  esa  fumarola  forjando  en 
mi  fantasía  leyendas  sugestivas  inspi- 
radas en  aquella  gigantesca  lengua  de 
fuego.  Después  de  aquella  contempla- 
ción en  alegre  sobremesa,  charlaba  con 
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Fray  Basilio  — en  Guayo  le  nombraban 
“Bakirio” — , quien  generosamente  me 
había  hospedado  en  la  Casa  Parroquial. 
De  dichas  amenas  conversaciones  inter- 
cambiando proyectos  e ideas,  ante  la 
evocación  de  sus  años  misioneros  pla- 
gados de  peripecias  y de  sucedidos  dra- 
máticos, unos,  jocosos,  otros,  pero  in- 
teresantísimos todos,  he  ido  acumulando 
en  la  mente  algunas  de  esas  anecdóti- 
cas estampas  que  quisiera  ir  reflejando 
en  estas  páginas,  y a la  vez  que  consig- 


no en  ellas  la  tradición  oral  recogida 
de  sus  labios,  quiero  que  sean  un  tri- 
buto de  gratitud  y veneración  a esa  la- 
bor anónima,  heroica,  grandiosa,  que  en 
nuestra  Patria  realizan  sus  hermanos  y 
hermanas  de  hábito  franciscano. 

(Continuará) 
TAHEKA  DAISI 
(Pedro  J.  Krisólogo) 
Caracas,  febrero,  1959. 


Iglesia  de  Pedernales. 
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Lenguas  Indígenas  de  Perijá 

(Edo.  Zulid) 


I 

Avances  sobre  la  lengua  de  los 
indios  Yupa. 

Al  comenzar  este  pequeño  estudio, 
repito  lo  ya  dicho  y escrito  por  mí  en 
multitud  de  ocasiones.  Atendiendo  a la 
etnografía  y a la  lingüística,  en  el  Es- 
tado Zulia  existen  actualmente  cinco 
tribus  distintas  de  indios:  1 — Guajiro 
(uayú);  2 — Paran jano  (paraúsa);  3. — 
Jápreria;  3. — Yupa;  5. — Dobokubí  (mo- 
tilón). 

Según  los  Padres  Adolfo  de  Villama- 
ñán  y Prudencio  de  Santelos,  explorado- 
res de  los  Jápreria,  éstos  son  una  di- 
visión, muy  marcada,  de  los  Yupa,  sin 
llegar  a constituir  tribu  aparte.  De  es- 
ta misma  opinión  parece  ser  que  fue- 
ron nuestros  antiguos  Misioneros  Capu- 
chinos. Por  motivo  de  algunos  rasgos 
culturales  y no  trato  entre  sí,  no  obs- 
tante la  cercanía,  he  sido  de  opinión 
distinta  hasta  ahora.  Estoy  en  espera 
de  un  pequeño  Vocabulario,  al  menos, 
que  pueda  orientarnos  en  su  clasifi- 
cación. 

Los  indios,  que  denomino  Yupa  (lue- 
go hablaré  de  su  nombre),  actualmente 
viven  en  ambas  vertientes  de  la  sierra 
de  Perijá,  que  es  linea  divisoria  de  Ve- 
nezuela y Colombia.  Viven  a lomo  de 
la  sien-a  (montados  en  la  sierra,  dicen 
por  allá),  no  en  la  parte  baja.  Padres 
Capuchinos  de  .Castilla  son  los  encar- 
gados de  los  indios  situados  en  la  zona 
venezolana;  y Padres  Capuchinos  de 
Valencia  atienden  a los  de  la  zona  co- 
lombiana. Tenemos  que  actualmente  los 
indios  Yupa  de  Venezuela  se  extienden 
por  la  sierra  de  Perijá  entre  los  rios 
Makoa  y Chukume  (Apón,  Rionegro, 
Ya.sa  y Tukuku). 


Por.  Fr,  CESAREO  DE  ARMELLADA, 
Misionero  Capuchino. 

Nombres  que  se  han  dado  a 
estos  indios. 

Aunque  nuestros  antiguos  Misioneros 
Capuchinos  (1694  a 1823)  se  dieron 
cuenta  de  que  estos  indios  de  la  serra- 
nía de  Perijá  (en  uno  y otro  lado)  ha- 
blaban una  sola  y única  lengua,  nunca 
les  aplicaron  en  sus  informes  un  solo 
nombre.  Al  contrario,  se  les  oye  hablar 
de  ellos  como  de  indios  Maquaes,  Coia- 
nos  Anatomos,  Sabridias  o Sabriles,  etc., 
y Chaqués. 

No  sé  desde  cuándo  datará  la  cos- 
tumbre, pero  el  año  1943,  en  que  visi- 
té a estos  indios  en  una  comisión  del 
Gobierno  Estadal,  observé  y anoté  que 
los  criollos  de  la  región  “hablan  de  tan- 
tas tribus  como  lugares  de  vivienda  o 
ranchos  conocen  y por  el  nombre  de  lu- 
gar los  apellidan”.  Lo  mismo  habían  ob- 
servado los  Padres  Félix  de  Vegamián  y 
Victorino  de  San  Martín  en  su  e.xcur- 
sión  del  año  1939.  Y así  oímos  hablar 
de  indios  macoítas,  rionegrinos,  tukukus. 
Chaparros,  irapas,  etc..  Mi  parecer  so- 
bre ello  fue  que  “esto  es  sencillamente 
ignorancia,  pareja  a llamar  cacique  al 
jefe  natural  de  una  familia,  que  no 
Quenta  más  de  siete  miembros,  y pobla- 
do indígena  a un  solo  rancho  desman- 
telado”. 

Mucho  menos  puedo  darme  cuenta 
desde  cuándo  la  gente  empezó  a con- 
fundir a estos  indios  con  los  otros  de 
las  selvas  del  Catatumbo  y a llamarlos 
a todos  Motilones.  Esta  equivocación 
llegó  hasta  las  esferas  oficiales,  tanto 
en  Venezuela  como  en  Colombia,  donde 
se  llamó  “Misión  de  Motilones”  a una 
zona  absolutamente  distinta  y sólo  ha- 
bitada por  la  tribu  Yupa.  Lo  que  sí  ha- 
go constar  (repitiendo  lo  dicho  en  mu- 
chas otras  ocasiones)  es  que  los  anti- 
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guos  Misioneros  tuvieron  idea  clara  de 
la  total  diferencia  y distinción  de  las  dos 
tribus  y que  sólo  a los  indios  del  Zulia, 
Catatumbo,  Santa  Ana,  etc.,  llamaron 
Motilones  en  sus  relatos  y en  los  censos 
oficiales. 

El  nombre  de  Chaqué  (que  yo  creo  es 
el  yaque,  yacono,  cuñado,  hermano)  co- 
rrió con  más  suerte  que  los  anteriores  y 
son  varios  los  escritores  que  lo  han 
usado  y lo  siguen  usando  como  denomi- 
nador común  de  todos  esos  indios,  que 
aunque  evidentemente  son  unos  en  la 
lengua,  están  a la  vez  bastante  distan- 
ciados y hasta  con  frecuencia  enemista- 
dos, repitiéndose  en  sus  ánimos  el  fenó- 
meno geográfico  de  las  cuencas  de  rio 
en  que  habitan,  tan  abruptas  y tan  se- 
paradas entre  sí. 

Origen  y etimología  del  nombre  Yupa. 

En  mi  informe  al  Ck)bierno  Estadal 
del  Zulia,  antes  aludido,  anoté  lo  si- 
guiente: ‘A  pesar  de  nuestras  encues- 
tas, ya  directas,  ya  indirectas,  no  se 
pudo  lograr  el  nombre  de  eta  tribu”. 
"Siguiendo  el  criterio  glotológico,  esta 
tribu  debe  ser  incluida  en  la  raza  Ka- 
ribe”. 

Anoté  allí  mismo  que  durante  toda  la 
expedición,  empeñado  grandemente  en 
conseguir  el  nombre  tribal,  les  aplica- 
ba aquí  y allí  los  nombres  de  Pariri  y 
Motilones,  que  me  parecían  dos  apelati- 
vos posibles,  no  derivados  de  los  lugares 
en  que  habitaban.  El  resultado  fue  que 
el  primero  no  lo  aceptaban  y se  lo  apli- 
caban únicamente  a un  pequeño  grupo 
de  los  indios  del  río  Yasa;  y el  segundo 
lo  rechazaban  unánimemente. 

Recordando  nuestros  juegos  de  la  in- 
fancia, al  releer  eiños  después  mi  infor- 
me del  año  1943,  comprobé  que  me  ha- 
bía “quemado”,  y sin  embargo,  no  me 
había  dado  cuenta  de  mi  hallazgo.  Pues 
en  él  había  escrito:  “La  única  respues- 
ta categórica,  que  se  les  oía,  al  pregun- 
tarles su  apelativo,  era  ésta:  yo  soy 
>Tippa,  tú  eres  uatía”.  Y en  el  aparte  del 


vocabulario  habia  anotado:  “amigo, 

jake;  enemigo,  yuku;  indio,  yuppa;  es- 
pañol, uatía”. 

Durante  el  periodo  que  corre  entre 
septiembre  de  1945  y mayo  de  1949,  viví 
entre  estos  indios;  y convencido  de  que 
el  estudio  de  la  lengua  es  una  de  las 
obligaciones  y necesidades  primordiales 
de  todo  Misionero  entre  indígenas,  no 
obstante  la  multiplicidad  y diversidad  de 
trabajos  en  la  fundación  de  la  Misión 
“Los  Angeles  del  Tukuku”  y Caseríos 
Indígenas  de  ella  dependientes,  más  la 
“Compaña  Aérea  pro-Pacificación  de 
los  Motilones”,  procuré  irme  haciendo 
con  el  conocimiento  de  ella. 

El  resultado  de  todas  mis  adquisicio- 
nes lingüisticas,  a mediados  del  año 
1949  lo  reuní  en  un  cuaderno  inédito, 
que  lleva  por  titulo  “Yupa  W’one  (i)ki”, 
que  quiere  decir:  “Lengua  o palabras 
de  los  indios  Yupa”. 

Aunque  en  el  primer  contacto  con  es- 
tos indios  yo  había  oído  (o  me  pareció 
oir)  yuppa,  ahora  viajando  de  una  en 
otra  parcialidad  por  todas  las  cuencas 
de  los  ríos,  a cada  paso  me  estaba  tro- 
pezando con  esta  palabra,  ahora  oída 
como  yu-pa,  y no  aplicada  a cualquier 
clase  de  indios,  sino  exclusivamente  a 
si  mismos  y a sus  cosas  (lengua,  arte- 
factos, costumbres,  maneras).  Los  otros 
indios  por  ellos  conocidos  eran  ‘guáje- 
ru”  (guajiros);  moteru  o motiru  (mo- 
tilones); jápreria  o saprería  (sabriles); 
los  españoles  o criollos  en  general  eran 
uatía,  y entre  éstos  últimos  algunos  sa- 
bían distinguir  a los  “wajinatu”  (valle- 
natos,  colombianos  del  Valle  de  Upar). 

Desde  este  hallazgo  lingüístico,  en 
que  aparece  claro  que  estos  indios  se 
denominan  a sí  mismos  y a sus  cosas  co- 
mo >Ti-pa,  insistí  entre  y ante  los  que 
se  dedican  a estos  estudios  y entre  mis 
compañeros  de  Misión  en  que  recono- 
ciéramos a estos  indios  el  derecho  a 
nombrarse  o autodenominarse,  como  es 
de  evidente  razón  natural  y está  reco- 
mendado en  Congresos  Indigenistas. 
Pero  la  fuerza  de  la  costumbre  o la 
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inercia  es  tan  grande,  que  aún  no  he- 
mos logrado  esta  tan  conveniente  uni- 
formidad; y ni  siquiera  que  se  prescin- 
da de  llamar  a estos  indios  Motilones, 
siendo  cosa  que  les  ofende  y que  recha- 
zan con  indignación,  y que  por  otra 
parte  trae  tantos  inconvenientes  para 
nuestros  estudios  y divulgaciones. 

La  etimología  de  esta  palabra  no  tie- 
ne dificultad  ninguna.  Escribo  para  es- 
pecialistas en  estos  estudios  y,  por  lo 
tanto  espero  que  ni  se  extrañarán  ni  se 
molestarán  al  saber  que  Yupa  es  pala- 
bra compuesta  con  apócope  de  yu-re 
(org.  sex.  mase.)  y la  partícula  pa,  equi- 
volente  al  -pe  de  los  indios  Pemón  y 
otras  lenguas  karibes.  Para  mayor  pro- 
banza, anoto  otras  dos  palabras  com- 
puestas de  idéntica  forma;  kiri  (org.  sex. 
mase.,  de  donde  au-kiri  (mi  varón,  mi 
esposo)  y kií-pa  (varón);  ori  (org.  sex. 
fem.),  de  donde  ori-pa  (hembra,  mujer). 
Los  avezados  a estos  estudios  saben  que 


la  costumbre  de  autodenominarse  las 
tribus  por  la  palabra  equivalente  a hom- 
bre-varón es  común  a muchas  de  ellas; 
y entre  ellos,  por  ejemplo,  cito  a los 
muiska. 

Estudios  publicados  sobre  la  lengua  de 
estos  indios. 

Que  yo  sepa,  para -las  fechas  en  que 
escribo  sólo  existen  cinco  pequeños  tra- 
bajos publicados  sobre  la  lengua  de  es- 
tos indios  Yupa;  trabajos  que  no  pasan 
de  lo  que  llamamos  Vocabulario. 

1. — Vocabulario  de  P.  J.  Torres  Ar- 
náez. — Las  referencias  sobre  este  voca- 
bulario quiero  recordar  (no  estoy  ente- 
ramente seguro)  que  se  encuentra  en 
A.  Jahn  (Los  aborígenes  del  Occidente 
de  Venezuela)  y Tavera  Acosta  (Vene- 
zuela Precoloníana).  Aquí  convenía  de- 
cir algo  más. 

(Continuará) 
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Una  Visita  a la  Exposición 

Vocacional 

Por  l'NA  VISITAN'TK 


Las  primeras  Ke- 
1 1 g losas  Tercia- 
rias Capuchinas 
que  llegaron  a 
Araguaimujo  en 
1928  a fundar  su 
Colegio  - Inter- 
nado para  indie- 
citas  guaraúnas. 


Exposición  artística  de  las  diversas  ac- 
tividades de  las  Congregaciones  de  Ke- 
ligicsas.  — Elxposición  misional  de  las 
Terciarias  Capuchinas.  — El  Bajo  Ori- 
noco y sus  bellos  panoramas.  — Vene- 
zuela debe  mucho  a la  Orden  Francis- 
cana. — Las  Terciarias  Capuchinas, 
cooperadoras  en  las  Misiones  del  Delta 
del  Orinoco. — Los  Internados  Indígenas 
de  Amacuro,  Araguaimujo  y Guajo  y 
su  labor  educacional,  espiritual  y sani- 
taria. — “La  mies  es  mucha  y los 
obreros  pocos”. 

Bajo  los  auspicios  de  la  Jerarquía 
Eclesiástica  hemos  celebrado,  en  Cara- 
cas, la  Semana  Vocacional  con  el  fin  de 
dar  a conocer,  en  general,  la  multitud 
de  obras  católicas  dirigidas  por  las  Re- 


ligiosas y hacer  llegar  a la  mentalidad 
juvenil  un  conocimiento  más  preciso  de 
lo  que  es  la  vocación  religiosa. 

Lo  Colegios  católicos  femeninos  vivie- 
ron días  de  fervor  con  los  actos  progi-a-*^ 
mados  y pusieron  todo  su  entusiasmo  en 
la  preparación  de  la  Exposición  Voca- 
cional, la  cual  quedó  abierta  al  nume- 
roso público  visitante  los  dias  27,  28  y 
29  de  enero  próximo  pasado,  en  los  lorí- 
enles de  San  José  del  Avila.  ' ' 

La  mayoría  de  las  congregaciones  de 
Religiosas,  representaron  artísticamen- 
te sus  actividades.  Allí  vimos  la  meriti- 
sima  labor  de  las  Hermanas  Asuncio- 
nistas,  al  cuidar  gratuitamente  a los  en- 
fermos pobres.  Allí  observamos  la  in- 
telectual labor  de  las  Religiosas  dedica- 
das a la  enseñanza.  Apreciamos  tam- 
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bien,  cómo  estas  almas  grandes,  se  en- 
tregan al  cuidado  de  los  enfermos,  an- 
cianos y niños  atendidos  en  Asilos  y en 
Colegios  de  Readaptación.  Sin  embargo, 
algunas  Congregaciones,  a pesar  de  de- 
dicarse a variadas  labores  intelectuales 
y cai’itativas,  destacaron  algunas  que 
tienen  pleno  desarrollo  en  nuestra  pa- 
tria: me  refiero  a las  Misiones  del  Bajo 
Orinoco,  donde  trabajan  las  Religiosas 
Terciarias  Capuchinas  en  colaboración 
con  los  Padres  Capuchinos. 

Esta  congregación  representó  objeti- 
vamente una  choza,  de  las  múltiples 
rancherías  guaraúnas,  con  todos  sus  por- 
menores, que  suscitaron  el  interés  de 
algunas  personas,  las  cuales  desean  co- 
nocer con  profundidad  la  abnegada  la- 
bor de  estas  Misioneras.  Para  satisfa- 
cer tan  sana  curiosidad,  relatamos  la 
siguiente  visita  que  nos  hizo  apreciar  de 
cerca  tan  meritísima  obra. 

Contemplemos  el  mapa  de  Venezuela 
y encontraremos  en  su  parte  oriental 
multitud  de  islas,  formadas  por  los  ca- 


ños del  Orinoco  en  el  delta  de  su  des- 
embocadura. El  río  se  siente  tan  pro- 
pietario de  esta  bella  tierra,  que  antes 
de  entregar  al  Océano  su  caudal,  se 
desliza  receloso  bañando  las  maravillo- 
sas márgenes  de  su  lecho  y multiplica 
sus  brazos,  creando  así  islotes  que  se 
mecen  al  compás  de  la  corriente,  y en 
cuya  superficie  se  deleitan  las  viaje- 
ras garzas  gozosas  de  su  suave  bogar. 

Es  esplendoroso  el  paisaje  donde  Dios, 
Belleza  increada,  prodigó  la  hermosu- 
ra que  embelesa  al  que  visita  estos  lu- 
gares, donde  el  triunfo  de  la  luz,  del 
color  y de  la  forma  tienen  su  plenitud. 
Pero  aquella  extraordinaria  belleza  tie- 
ne su  música  que  no  es  de  follajes  ni  de 
pájaros:  su  armonía  que  no  es  la  del 
color.  Allí,  hay  vidas  de  seres  que  espe- 
ran la  musicalidad  armoniosa  del  Evan- 
gelio; allí  hay  almas  que  empiezan  a 
saborear  los  frutos  recogidos  con  el  sa- 
crificio y abnegación  de  la  labor  mi- 
sional. 


(írupo  do  niñas  f'iiarañnas  dol  Intornado  de  .\raBiiainiiijo,  regentado  por  las  Terciarlas  Capuchinas. 
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Misión  dL'  Araguaimujo. — Las  Misioneras  Terciarias  Capuchinas  enseñan  a las  indiecitas 
las  labores  femeninas  que  les  servirán  para  el  día  de  mañana. 


En  el  momento  que  San  Francisco  de 
Asís  dio  la  pelea  al  mundo  pai’a  entre- 
garse a su  gigantesca  obra  de  amor, 
fundó  sus  Ordenes  Religiosas,  a las  cua- 
les debe  mucho  Venezuela.  Los  misione- 
ros capuchinos  llegaron  con  los  coloni- 
zadores, y su  labor,  fue  adentrarse  en 
las  verdes  selvas  acompañados  de  sus 
des  únicas  armas;  la  cruz  y el  amor. 

Tras  una  ingente  tarea  de  fundar 
pueblos  y Centros  Misionales,  reclaman 
la  ayuda  de  las  Misioneras  que,  con  su 
característica  abnegación,  hagan  las  ve- 
ces de  enfermeras  y madres  para  con 
los  queridos  indios  guaraúnos,  y así,  en 
1928,  llegan  a Araguaimujo  5 Religiosas 
Terciarias  Capuchinas  que  tienen  el  ho- 
nor de  ser  las  primeras  misioneras  que 
p san  tierra  venezolana. 

Ya  posee  Venezuela  almas  heroicas 
que  se  adentran  en  los  morichales  para 
llevar  a la  ranchería  el  consuelo  del  al- 
ma y el  cuerpo.  En  los  dos  primeros 
Centros  Misionales  de  Araguaimujo  y 
San  José  de  Amacuro,  y más  tarde  en 
1951  San  Francisco  de  Guayo,  tienen 
las  Misioneras  Terciarias  Capuchinas 
sus  internados  para  indiecitas  donde 
aprenden  a mirar  el  cielo  como  la  ver- 


dadera patria,  y a desenvolver  sus  pro- 
pias cualidades  para  llegar  a formar  sus 
nuevos  hogares,  una  prolongación  de  la 
vida  ciudadana. 

La  ardua  labor  de  las  Misioneras.  Sólo 
el  amor  a las  almas  es  lo  que  impulsa  a 
sufrir  las  inclemencias  del  clima  y la 
carencia  de  toda  comodidad.  Se  requie- 
re un  alma  verdaderamente  impregna- 
da de  amor  de  Dios,  para  que,  día  tras 
día  se  entregue,  sin  desmayo  en  la  con- 
quista de  esa  porción  tan  amada  del  Co- 
razón de  Cristo:  el  indígena. 

Pero  la  involubilidad  del  terreno  im- 
pidió seguir  adelante  con  la  Misión  de 
Amacuro,  por  lo  que  el  personal  pasó  a 
las  dos  otras  Casas  de  Misión  en  acti- 
vidad. Hemos  visto,  más  de  una  vez,  có- 
mo las  Hermanas  Misioneras,  portadoras 
de  la  Paz  y el  Bien  tan  capuchinos,  salen 
en  sus  curiaras  a visitar  a los  indígenas 
en  sus  propias  rancherías.  Son  verdade- 
ros palafitos  donde  hay  que  encaramar- 
se para  ver  en  su  chinchorro  al  indio  o 
a la  india  necesitados.  Allí  va  la  abne- 
gada Religiosa  sin  fijarse  en  la  sucie- 
dad del  rancho;  es  un  alma  y un  cuer- 
po los  que  hay  que  cuidar  y no  mira 
más.  Se  reparten  ropas,  alimentos,  me- 
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dolencias.  En  este  lugar,  la  Misionera 
enfermera,  inyecta,  hace  curas,  y en 
más  de  una  ocasión  utiliza  el  bisturí 
cuando  la  urgencia  del  caso  lo  requie- 
re y no  hay  tiempo  de  transportar  al 
paciente  a Tucupita,  pues  son  muchas 
horas  de  lancha  que  hay  que  efectuar. 

Es  esta  una  breve  estampa  de  la  vo- 
cación misionera  de  las  Terciarias  Ca- 
puchinas, la  cual  aleteaba  en  el  corazón 
generoso  de  su  Padre  Fundador,  y que 
ellas  desean  lograr  en  su  plenitud. 

Las  dos  Casas  Misión  edificadas  a la 
margen  del  río  presentan  un  bello  pano- 
rama a sus  habitantes,  que  le  sirve  para 
comprender  el  rápido  fluir  de  la  vida;  el 
verde  esmeralda  de  la  selva,  es  símbolo 
de  la  futura  esperanza  que  se  verá  col-  , 
mada  en  el  cíelo,  cuyo  azul  intenso  en-  ^ 
vuelve  el  heroico  sacrificio  de  estas  al- 
mas generosas.  Nuestro  más  caro  anhe- 
lo es  que  las  jóvenes  mediten  el  Santo 
Evangelio,  aquella  frase  del  Divino 
Redentor:  “la  mies  es  mucha  y los  obre- 
ros pocos”...  Envia,  Señor,  misioneras 
a estos  simbólicos  trigales  que  ya 
blanquean. . . 


dicinas  y sobre  todo,  las  famosas  “pi- 
chas” — asi  llaman  ellos  a los  carame- 
los— . Les  agrada  sobremanera  el  dul- 
ce, por  eso,  un  buen  paquete  de  confi- 
tes, es  un  regalillo  sabroso  para  el  gua- 
raúno.  Así  una  vez  bogando  río  abajo, 
otra  aguas  arriba,  la  lancha  de  la  Mi- 
sión tiene  sus  correrías  por  los  caños  y 
va  dejando  una  estela  de  ondas  y bur- 
bujas en  el  agua,  y una  estela  de  paz  en 
aquellas  almas,  que  no  ha  mucho  vieron 
inclinarse  con  ternura  de  madre,  la 
blanca  toca  de  la  misionera  sobre  su 
miseria  moral  y física. 

Parece  que  la  Naturaleza  se  diera 
cuenta  de  la  abnegada  labor  misional, 
pues  bandadas  de  atronadores  pericos  y 
loros  chillones,  revolotean  en  el  aire,  cu- 
ya brisa  hace  susurrar  a la  palmeras . . . 

En  los  Centros  Misionales  se  tienen 
Internados  con  todas  las  actividades 
propias  para  la  formación  de  la  juven- 
tud indígena.  Hacen  sus  cursos  de  Pri- 
maria y aprenden  labores  manuales  que 
le  servirán  en  el  mejor  desenvolvimien- 
to de  su  hogar.  También  funcionan  los 
Dipensarios,  a cuyo  servicio  acuden  los 
indios  para  lograr  la  curación  de  sus 


Los  Indios  de  la  Gran  Sabana  Comedores 

de  Insectos 

Carta  abierta  al  señor  Franeisco  del  Konieral. 


Muy  señor  mío  y amigo:  Paso  a con- 
testar inmediatamente  a su  artículo 
“¿Es  posible  que  los  hombres  se  alimen- 
ten de  insectos?”,  aparecido  en  VENE- 
ZUELA MISIONERA  (N’  241,  febrero 
de  1959). 

Primeramente,  yo  le  agradezco  su  es- 
crito como  una  ayuda  importante  en 
nuestras  campañas  indigenistas.  Tanto 
nos  lo  ha  oído  usted  decir  que  ya  se  lo 
aprendió  de  memoria:  ‘Todo  lo  que  ha- 
cen les  indios  es  bueno  y debe  ser  con- 
servado, hasta  tanto  que  razones  eviden- 
tes no  obliguen  a lo  contrario”.  Usted 
nos  lo  prueba  una  vez  más  en  un  pro- 
blema alimenticio,  al  que  nunca  tal  vez 
nes  hablamos  atrevido  a referirnos  más 
que  de  pasada  por  aquello  de  los  pre- 
juicios gastronómicos,  nuestros  o de 
nuestros  lectores  u oyentes.  Valga  la 
ocasión  para  recalcar  ese  principio,  que 
es  un  simple  enunciado  concreto  de  un 
principio  universalísimo:  “Nemo  malus 
nisi  probetur”.  La  Pastoral  Misionera  lo 
tiene  también  por  principio  inconcuso  de 
actuación  en  todos  los  órdenes. 

En  segundo  lugar,  acepto  su  invita- 
ción a esclarecer  el  problema  de  los 
pueblos  entomófagos,  detallándole  algu- 
nas cosas  de  nuestros  indios  Pemón  de 
la  Gran  Sabana.  Pero  antes,  y cogiendo 
de  más  atrás  las  aguas,  quiero  que 
repare  usted  y cuantos  me  lean,  que 
nuestra  preocupación  básica  en  todas 
nuestras  Misiones  es  asegpirar  y mejo- 
rar nuestra  alimentación  y la  de  nues- 
tros indios.  El  “primum  vivere  deinde 
misssionare”  es  un  principio,  que  los  Mi- 
sioneros más  ancianos  y experimentados 
convierten  en  estribillo  a fuerza  de  re- 
petírnoslo a los  más  nuevos.  ¿No  ha 
llegado  hasta  a sus  oidos  alguna  vez  en 
plan  de  crítica  que  más  parecemos 


granjeros  que  Misioneros?  Pero  digan  lo 
que  quieran,  nosotros  sabemos  que  “tri- 
pas llevan  corazón”:  y no  olvidamos 
nunca  la  consigna  de  aquel  Santo  Pon- 
tífice: “Pan  y Catecismo”. 

Para  que  más  claramente  aún  vea 
usted  cómo  el  problema  de  la  alimenta- 
ción constituye  en  nosotros  una  idea 
dominante,  básica  y no  marginal,  copio 
(con  permiso  del  remitente  y de  los 
destinatarios)  parte  de  una  carta  que 
Monseñor  Gómez  Villa  escribió  a nues- 
tros estudiantes  o seminaristas  filósofos 
de  Santa  Marta  (Salamanca),  futuros 
Misioneros  en  Venezuela: 

“En  el  apostolado  del  Misionero,  es  de 
suma  importancia  tener  interés  por  re- 
mediar las  necesidades  corporales  de 
nuestros  pobres  indios,  pues  de  esta  ma- 
nera se  va  consiguiendo  poco  a poco  el 
aumento  de  la  población  indígena  y con 
ella  el  aumento  de  los  verdaderos  hijos 
de  Dios.  La  comida  de  estos  indios  es 
sumamente  pobre;  y por  tanto,  pobre 
tiene  que  ser  su  organismo  y pobres  sus 
fuerzas  y su  resistencia  para  el  traba- 
jo. El  Misionero  debe  venir  animado 
para  remediar,  en  la  medida  de  sus  po- 
sibilidades, esta  gran  necesidad  de  nues- 
tros indios,  ayudándoles  y acompañán- 
doles en  sus  trabajos  de  agricultura,  ga- 
nadería, cría  de  animales  domésticos,  al- 
bañilería,  carpintería,  mecánica,  etc., 
etc.  Todo  esto  entra,  y como  parte  muy 
importante,  en  el  divino  apostolado  de) 
Dlisionero”.  (8  de  febrero  de  1957). 

Aparte  del  subrayado,  que  es  mío  y 
que  equivale  a un  comentario,  deseo  que 
usted  repare  en  la  concatenación,  que 
establece  Monseñor  Gómez  Villa,  Vica- 
rio Apostólico  del  Caroní:  con  la  mejor 
alimentación  se  consigue  que  los  indios 
enriquezcan  su  organismo  y con  ello  sus 
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fuerzas  para  el  trabajo;  aún  más,  cre- 
cerá la  población  indígena  y con  ello 
los  verdaderos  hijos  de  Dios.  Por  lo  tan- 
to, trabajar  en  la  alimentación  de  los 
indios  es  apostolado  divino,  que  incum- 
be al  Misionero  consciente  de  sus  debe- 
res totales  y que  sabe  en  qué  está  el 
indigenismo  integral. 

A lo  principal  de  su  pregunta  sobre 
qué  clases  de  insectos,  en  edad  adulta 
ü en  estado  de  larva,  comen  los  indios 
de  nuestras  Misiones,  respondo  casi  es- 
quemáticamente (prometiendo  volver 
algún  día  con  más  amplitud  sobre  el 
asunto) . 

1 — Kokón,  bachaco  montañero,  al 
tiempo  de  la  enjambrazón. 

2. — Kaivvak,  bachaco  sabanero,  id.  id. 

3 —  Kirintu,  una  clase  de  comején,  id. 

4 —  Nerupá,  clase  de  termita  en  cual- 
quier tiempo. 

5 —  Ivvó  (iuó),  larva  de  coleóptero, 
que  se  cría  en  el  moriche. 

6 —  Chiyak,  larva  de  coleóptero,  que 
se  cría  en  ciertas  palmeras. 

7 —  Sama,  larvas,  cuya  clasificación 
desconozco. 

8 —  Cierta  clase  de  lagarta,  que  se 
cría  en  las  hojas  de  la  yuca. 

9 —  Varias  clases  de  avispas,  en  es- 
tado de  larvas. 

10 — Kairau,  panasakavá,  puerikai,  ua- 
dapí,  clases  de  langostas. 

Es  seguro  que  algunas  se  me  quedan 
en  el  tintero  o en  el  desván  de  la  me- 
moria, pero  queda  encargado  Ekareme- 
nín  de  completar  la  lista,  ya  que  está 
con  las  manos  en  la  masa  y puede  pre- 
guntar directamente  a los  indios.  Yo 
tengo  que  valerme  de  mis  apuntes,  que 
en  gran  parte  aún  no  tengo  ordenados. 

Copio  aquí  (del  Pemón  Eserú  Dapón  I, 
N''  64)  lo  que,  me  escribió  hace  tiempo 
sobre  este  asunto  de  “qué  cosas  comen 
los  indios”,  el  inteligente  Ernesto  Pin- 
to A.  Traduzco: 

“Nosotros,  los  indios  pemón,  no  come- 
mos ninguna  clase  de  culebra  ni  de  sa- 


pos. Pero  algunos  venezolanos,  que  no 
saben  nuestras  costumbres,  dicen  igno- 
rantemente que  comemos  culebras  / 
Pero  si  es  cierto,  fuera  de  toda  menti- 
ra, que  las  indias  comen  tres  clases  de 
ranas:  1 — uaromá  (que  es  verde);  2 — 
kui,  y 3 — kurasa-yún.  Las  últimas  son 
pequeñísimas.  / Estas  ranas  los  indios 
las  consideran  comida  de  mujeres  por- 
que sí,  sin  razón  ninguna.  Todas  las  mu- 
jeres las  comen.  Pero  la  rana  kui  como 
remedio  para  tener  buen  alumbramien- 
to. / Vuelvo  a decir  que  culebras,  de 
ninguna  manera.  / Pero  si  comemos  va- 
rias clases  de  langostas,  que  llamamos 
kairau,  panasakavá,  puerikai  y uadapí. 
Decían  les  viejos  que  uadapí  enferma- 
ban la  boca;  y que  puerikai  (por  su  se- 
mejanza con  epuiriká  (avergonzarse) 
producían  vergüenza.  / La  verdad  es 
que  antes  así  vivían  y comían;  pero 
ahora  ya  menos,  porque  se  avergüenzan 
de  parecerse  al  oso  hormiguero.” 

Pues  no;  si  leisteis  bien  el  escrito  del 
señor  Francisco  del  Romeral,  habréis 
visto  que  comer  esos  insectos  no  es  con- 
tra la  salud  ni  el  buen  gusto,  antes  bien 
una  buena  ayuda  para  completar  vues- 
tra dieta  alimenticia  un  tanto  deficien- 
te. El  refrán  español  de  “ande  yo  ca- 
liente y ríase  la  gente”  debéis  aplicarlo 
a la  comida.  Alimentaos  bien  y dejaos 
de  remilgos  y de  prejuicios  gastronó- 
micos. 

Señor  Fz’ancisco  del  Romeral,  quiera 
usted  disculparme  este  apóstrofe  a los 
indios  de  la  Gran  Sabana,  intercalado 
en  esta  mi  carta-respuesta.  Me  uno  a 
usted  en  lo  de  suscribirse  a una  ración 
diaria  de  chiyak  o de  iwó,  que  tantas 
veces  comí  (igual  que  los  kokón  y los 
kaiwak),  sabrosos  a mantequilla  y olo- 
rosos a ron  añejo. 

Queda  de  usted  s.  s.  y C.,  que  le  de- 
sea todo  bien, 

FKAILE.ION  DEL  PARAMO 
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Recordando  a uno  de  los  ‘‘Chibíos^’  en 
el  Primer  Aniversario  de  su  Muerte 


Los  dos  “Chibios”,  el  grande  y el  pequeño. 


—EUGENIO  ANTONIO  “CHIBIO”— 

Hace  unos  días  llegué  a Caracas  pa- 
ra recibir  al  nuevo  Misionero,  Padre  Ci- 
rilo de  Aldeadáyila,  y para,  a la  vez, 
hacer  un  “chequeo  general”  a mi  salud. 
Tres  cosas  bien  raras,  porque  rara  vez 
vengo  a la  Capital;  muy  raras  veces  nos 
llega  un  nuevo  ^Dsionero,  y es  raro  que 
a mi  edad  haya  tenido  que  hacerme  ver 
de  un  médico.  De  todos  modos  así  fue- 
ron las  cosas. 


Y a lo  que  voy:  por  todas  partes  me 
encontré  con  una  pregunta  inevitable  y 
obligada:  “¿Qué  hay  del  “Chibio?”... 

Eugenio  Antonio  “Chibio”  es  sobrada- 
mente conocido  de  los  lectores  de  esta 
Revista,  y quizás  ya  llegó  a ser  uno  de 
los  célebres  de  toda  Venezuela.  Todos 
comprenden  la  razón:  es  el  único  re- 
presentante actual  y genuino  de  la  ra- 
za motilona,  hasta  ahora  inabordable. 

Sobre  el  “Chibio”  escribí  hace  tiem- 
po unas  impresiones  bajo  el  titulo  de 
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“El  buen  humor  del  “Chibio”.  >Ie  cons- 
ta que  aquellas  páginas  hicieron  la  de- 
licia de  algiuios  lectores,  y que  contri- 
buyeron a dar  a conocer  alguna  faceta 
de  la  varia  y compleja  personalidad  del 
“Chibio”.  Y esto  último  fue  mi  mejor 
premio. 

Desde  aquella  fecha  han  pasado  mu- 
chas cosas  que  muy  bien  han  podido 
acabar  con  el  buen  humor  de  mi  bio- 
grafiado. Entre  ellas,  quizás  la  más 
trascendental,  la  muerte  de  Francisco 
“Chibio”  Yetoto,  primo  herman*  de 
nuestro  Eugenio  Antonio  “Chibio”  Ye- 
sane. 

Los  lectores  recordarán  la  necrología 
del  “Chibio  chiquito”,  publicada  en  es- 
ta revista  a raiz  de  su  muerte,  ocurrida 
el  26  de  marzo  del  año  pasado. 


El  “Chibio  pequeño”,  cuyo  primer  aniversario 
recuerda  en  este  mes  de  marzo. 


Todos  quieren  ahora  saber  cuál  es  el 
estado  de  ánimo  del  “Chibio”  grande, 
es  decir,  de  Eugenio  Antonio  Yesane, 
privado  desde  aquella  triste  feelia  de  la 
ccmpañia  de  su  primo  Yetoto,  al  «pie 
llevafia  unos  tres  o cuatro  años  de  di- 
ferencia. 


Me  parece  muy  natural  esa  curiosidad, 
porque  yo  también  la  sentí  desde  que 
sucedieron  estas  cosas,  y he  procurado 
seguir  de  cerca  las  encontradas  emocio- 
nes de  Eugenio  .Antonio  Yesane,  “Chi- 
bio grande”. . . 

Le  que  no  me  parece  muy  natural,  y 
me  disgusta  positivamente,  es  que  se 
me  pregunte  por  el  “motilón  supervi- 
viente”, con  la  ligereza  y falta  de  afec- 
to con  que  algunos  se  interesan  por  él. 
Es  como  si  en  el  “Zoo”  de  la  ciudad  se 
hubiera  muerto  uno  de  los  dos  únicos 
pingUines  existentes,  y luego  se  le  pre- 
guntara a uno:  “¿Qué  hay  del  pingüi- 
no que  quedó?”. . 

No,  así,  no.  Cuando  los  Misioneros  ha- 
blamos de  los  famosos  “Chibios”  — del 
muerto  y del  vivo—  lo  hacemos  siem- 
pre con  el  sentimiento  con  que  un  padre 
hablaría  de  sus  hijos.  Y de  esto  está 
convencido  el  propio  “Chibio  grande”, 
que  ve  en  nosotros  su  única  esperanza 
y defensa:  el  amor  nunca  engaña,  y es 
bien  pronto  comprendido  aun  por  seres 
humanos  a los  que  ligeramente  catalo- 
gamos, a veces,  entre  los  “brutoides” . . . 

Sirva  esta  caritativa  advertencia  para 
mis  lectores,  y para  cuantos  de  vez  en 
cuando  se  llegan  a nuestra  Misión  d**! 
Tucuco  con  una  subyugante  preocupa- 
ción: ver  al  “Chibio  grande”. 

Y ahora  sí,  paso  a responder  a vues- 
tra curiosa  pregunta:  ¿Qué  es  del  “Chi- 
bio grande?”...  Pues  en  el  Tucuco  si- 
gue, creciendo  en  edad,  en  conocimien- 
tos, e iba  a decir  también  en  salud,  po- 
ro desgraciadamente  de  esto  no  puedo 
dar  fe. 

Ya  en  los  días  de  la  muerte  de  su 
primo  Yetoto,  nuestro  buen  Yesane  se 
resentía  de  su  salud.  De  tal  modo  que 
cuando  nuestros  niños  yuepas  salieron 
del  dormitorio  diciendo  que  “Chibio”  es- 
taba muerto  llegamos  a pensar  que  se 
trataba  del  mayor.  Pero,  no;  era  el  pe- 
(|ueño  el  que  había  dejado  de  existir  ca- 
si repentinamente. 

El  mismo  día  de  la  muerte  de  su  pri- 
mo, Yesane  sufrió  dos  o tres  ataques  de 
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nervios.  No  se  vieron  aspavientos,  sino 
más  l>ien  un  tremendo  dolor  reeoneen- 
trado.  Desde  aquel  momento  él  eom- 
prendió,  sin  duda,  que  su  orfandad  en  el 
mundo  empezaba  a ser  mayor. 

Por  nuestra  parte  aquel  día  renova- 
mos nuestros  afeetiiosos  cuidados  pa- 
ternales para  con  el  sufrido  Yesane,  y 
apenas  enterrado  su  primo,  procedimos 
a trasladar  a Eugenio  .Antonio  a una 
clínica  de  Maracaibo.  Allí,  atendido  ma- 
tcrnalmente  por  Hermanas  de  Santa 
Ana  — Hermanas  de  la  misma  Congre- 
gación de  las  Hermanas  del  Tucuco — , 
y visitado  casi  diariamente  por  Padres 
Capuchinos  de  Maracaibo  y del  Vicaria- 
to de  Machiques,  nuestro  Yesane  fue 
lentamente  recobrando  su  serenidad. 
Pero  de  vez  en  cuando  se  adivinaba  que 
su  pensamiento  estaba  muy  lejos,  allí 
donde  le  esperaba  el  gran  dolor  de  los 
recuerdos...  Aún  hoy,  a la  distancia  de 
más  de  un  año,  se  le  puede  sorprender 
vagando  por  los  mismos  recuerdos  dolo- 
rosos. 

No  sería  aventurado  afirmar  que  a 
las  muchas  tristezas  que  han  pasado 
por  la  sufrida  alma  de  Yesane  hay  que 
añadir  como  quizás  la  última,  pero  la 
más  dolorosa,  la  de  la  muerte  de  su  pri- 
mo Yetoto,  el  último  y único  eslabón 
que  aún  le  unía  a su  gente  y a su  idio- 
ma. Desde  la  muerte  de  su  primo,  Euge- 
nio Antonio  se  ve  como  un  jov^en  ave- 
jentado, bastante  destrozado,  y sumido 
en  una  tristeza  que  Dios  quiera  no  se 
convierta  en  habitual. 

Alarmados  por  todo  esto,  los  Misio- 
neros lo  han  hecho  examinar  por  toda 
clase  de  especialistas.  Ninguno  de  ellos 
le  encuentra  nada  anormal  en  su  fisio- 
logía, en  vista  de  lo  cual  no  ha  falta- 


do quien  ha  dictaminado  se  trataría  de 
una  enfermedad  de  tristeza. 

¿Tristeza  incurable?  Los  Misioneros 
pensamos  que  no.  Y “Chibio  grande”  es 
tratado  como  el  hijo  más  necesitado  de 
la  Misión.  Para  él  son  todos  nuestros 
desvelos  y atenciones.  No  se  repara  en 
gastos  económicos  y en  concesiones  tra- 
tándose di*  Eugenio  Antonio. 

Hasta  pensamos  haber  llenado,  en  lo 
factible,  el  vacío  sentimental  dejado  por 
la  muerte  de  su  primo.  ¿Cómo?  Senci- 
llamente, pre.sentándole  con  toda  pru- 
dencia y delicadeza  a una  de  las  jóve- 
nes yucpas  de  por  aquí,  con  la  que  po- 
dría contraer  matrimonio  en  un  futuro 
no  muy  lejano,  pues  su  edad  puede  ser 
de  18  ó 19  años. 

La  muchacha  muestra  interés  por  él, 
y por  su  parte  “Chibio  grande”  parece 
no  ser  insensible.  Todo  esto  contribuye 
a elevar  la  moral  y el  buen  ánimo,  y por 
redundancia  también  la  salud  de  Yesane. 

Y así  van  pasando  los  días  de  Euge- 
nio Antonio.  Quizás  perdió  el  buen  hu- 
mor de  antaño.  Pero  el  dolor  le  ha  reve- 
lado buenos  horizontes.  Por  lo  demás,  la 
formación  religiosa  que  se  le  ha  impar- 
tido en  estos  años  ha  contribuido  a lle- 
nar muchos  huecos  de  su  personalidad. 
Por  eso  creemos  que  '“Chibio  grande” 
está  definitivamente  salvado  para  la  vi- 
da, y también  para  la  ciencia  que  en  él 
tiene  una  fuente  inagotable  de  estudios. 

Claro  que  esto  último  tiene  un  valor 
mínimo  en  comparación  del  bien  que 
hayamos  podido  hacer  a Eugenio  Anto- 
nio Yesane  al  hacer  de  él  un  ciudadano 
más  de  Venezuela  y un  futuro  ciudadano 
del  Cielo 

P.  PRUDENCIO  DE  SANTELOS, 
Misionero  Capuchino. 
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I 

El  acucioso  y fecundo  historiador  de 
las  Misiones  Capuchinas,  P.  Mateo  de 
Anguiano,  nos  ha  dejado  una  extensa 
relación  de  la  vida  y martirio  del 
P.  Fray  Miguel  de  Albalate,  publicada 
por  el  P.  Froilán  de  Rionegro  en  su  li- 
bro “Relaciones  de  las  Misiones  de  los 
PP.  Capuchinos  en  Venezuela”,  t.  II, 
nu.  148-149;  Sevilla,  1918;  relación  in- 
teresante que  vamos  a transcribir. 

Datos  biográficos. 

"El  P.  Fr.  Miguel  de  Albalate,  quien 
en  la  flor  de  su  edad  y en  pocos  años  de 
Misionero,  consiguió  muchos  frutos  es- 
pirituales y la  eterna  felicidad  por  me- 
dio de  un  cruel  martirio,  fue  hijo  de  la 
misma  provincia  de  Aragón.  Apenas  aca- 
bó la  carrera  de  los  estudios  y fue  ins- 
tituido predicador,  cuando  llamado  del 
Señor  a la  conversión  de  los  infieles, 
pasó  a esta  Misión  de  Cumaná,  en  com- 
pañia  del  bendito  Padre  Fr.  Francisco 
de  Tauste,  el  año  de  1680,  hallándose  en 
edad  de  treinta  y tres  años. 

“Al  tiempo  y cuando  llegaron,  se  jun- 
taron todos  los  Padres  della,  y conside- 
rando que  nunca  el  común  enemigo  ce- 
sa de  hacer  cuantos  daños  puede  para 
destruir  las. nuevas  poblaciones,  deter- 
minaron, para  precaver  los  que  se  se- 
guían de  haber  varias  naciones  en 
cada  pueblo,  el  que  las  separasen  en 
adelante.  Ejecutóse  asi  desde  luego  pa- 
ra que  de  esa  suerte  se  conserven  en 
paz  entre  sí  y .se  miren  con  más  cari- 
ño, por  ser  todos  de  una  misma  lengua. 


Fundación  del  pueblo  de  San  Miguel. 

“En  virtud,  pues,  de  este  acuerdo,  ha- 
biendo sacado  de  los  montes  cantidad  de 
indios  el  Padre  Fr.  Miguel,  se  le  ordenó 
los  redujese  a población,  y que  ésta  la 
situase  en  un  paraje  acomodado,  que  lla- 
man Entre  los  Dos  Ríos,  y dista  dos  le- 
guas de  Cumanacoa  y ocho  de  Santa 
María  de  los  Angeles. 

“Ya  fundada  la  población  con  el  ti- 
tulo de  San  Miguel,  y debajo  de  su  pro- 
tección, en  que  se  juntó  buen  número  de 
almas,  empezó  el  Santo  Padre  a cate- 
quizar e instruir  a los  adultos,  y fue 
bautizando  a los  párvulos.  En  estos  san- 
tos ejercicios  se  hallaba  trabajando  con- 
tinuamente, cuando  llegado  el  dia  cin- 
co de  febrero  del  año  de  1683,  vinieron 
—sugeridos  del  demonio — a la  pobla- 
ción, unos  cuantos  bárbaros  para  arrui- 
narla, y sacar  della  a los  ya  poblados, 
y reducirlos  a los  montes  y a sus  anti- 
guos vicios. 

“Presentáronse  al  Padre,  diciéndole 
que  también  ellos  querían  avecindarse 
allí  y ser  cristianos  como  lo  habían  he- 
cho otros  amigos,  parientes  y conocidos 
suyos.  Alegróse  el  varón  de  Dios  de  oír- 
los, y juzgando  que  procedían  con  since- 
ridad, los  alentó  en  sus  buenos  propó- 
sitos, y los  agasajó  lo  mejor  que  pudo, 
dando  gracias  a Dios  por  aquellas  nue- 
vas ovejas  que  le  tabía  traído  al  pueblo. 

Eos  huéspodes  sospechosos. 

“Como  vinieron  los  nuevos  hué.spedes 
tan  .solapados  y cubiertos  con  el  pretex- 
to de  Religión,  no  llegó  el  Santo  Padre 
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a descubrir  la  malicia  que  traian  en  sus 
corazones,  aunque  brevemente  entró  en 
alguna  sospecha,  por  ver  sus  semblan- 
tes melancólicos  — que  con  facilidad  se 
les  manifiestan  en  ellos  los  afectos  in- 
teriores del  ánimo — , y de  ahí  tomó  mo- 
tivo para  más  y más  exhortarlos  a la 
perseverancia  en  el  bien,  y procuró  aga- 
sajarlos más.  En  ese  ínterin,  del  breve 
tiempo  que  asistieron  en  la  población, 
hicieron  cuanto  pudieron  para  pervertir 
a los  demás,  y con  notable  disimulo, 
para  que  se  fuesen  con  ellos  a los 
montes. 

“No  empero  lo  pudieron  lograr  poi 
ese  medio,  pero  lo  lograron  por  otro,  que 
para  ruina  de  todos  les  sugirió  el  demo- 
nio, cual  fue  matar  al  Santo  Padre,  para 
obligarlos  con  eso,  por  el  temor  del  cas- 
tigo, a desamparar  la  población.  Sien- 
do ya  éste  su  designio  y única  resolu- 
ción, aguardaron  los  alevosos  a que  lle- 
gase el  bendito  Padre  a hacer  su  visita 
ordinaria,  que  acostumbran  todos  los 
misionarios  por  todas  las  casas,  después 
de  haber  dicho  Misa,  por  si  hay  enfer- 
mos que  consolar,  o pleitos  que  compo- 
ner, o se  ofrece  otra  cosa  que  remediar. 
Llegó  a ir  casa  donde  estaban  alojados 
los  malditos  huéspedes,  y los  halló  muy 
tristes  y taciturnos. 

El  flechemiento. 

“Apenas  los  vio  asi,  cuando  juzgó  que 
tenian  meditada  la  fuga;  exhortólos  con 
la  mayor  eficacia  que  pudo  a que  no  se 
volviesen  a sus  vicios,  y a que  fuesen 
agradecidos  a Dios  y perseverasen  con 
los  demás,  para  que  haciéndose  cristia- 
nos, y viviendo  bien,  gozasen  después  de 
la  gloria  eterna.  A estas  y otras  muchas 
razones  con  que  los  exhortó,  no  respon- 
dieron palabra,  y se  estuvieron  sentados 
y cabizbajos,  hasta  que  los  dejó. 

“Era  ya  hora  de  medio  dia,  y el  San- 
to Padre  se  hallaba  necesitado  de  to- 
mar su  pobre  refección;  a cuya  causa  se 
despidió  dellos,  y se  encaminó  a su  ca- 
silla, que  estaba  cerca.  Apenas  volvió 


las  espaldas,  cuando  se  levantaron  los 
bárbaros,  enristraron  los  arcos  con  las 
flechas,  y como  unas  furias  infernales  se 
conjuraron  contra  él,  diciendo  a voces: 
Ea,  muera  éste,  y le  dispararon  muchas 
flechas,  una  de  las  cuales  le  atravesó 
desde  la  espalda  hasta  el  pecho. 

‘Viéndose  mortalmente  herido,  y ver- 
tiendo copiosa  sangre  de  tantas  heridas, 
fue  prosiguiendo  los  pocos  pasos  que  le 
faltaban  para  llegar  a casa,  haciendo 
muchos  actos  heroicos,  e invocando  el 
dulcísimo  Nombre  de  Jesús  en  su  ayu- 
da. Conoció  que,  muerto  él,  habían  de 
pasar  a darle  muerte  a un  niño  que  le 
hacía  compañía  y le  ayudaba;  y para 
prevenirle,  aceleró  algo  el  paso,  exhor- 
tándole a que  se  dispusiese  a sacrificar- 
se a Dios  su  vida. 

Martirio  de  Manuel  de  Vera,  niño 
de  siete  a ocho  años. 

“Como  el  niño  le  vio  tan  gravemen- 
te herido,  y que  los  agresores  se  acer- 
caban a la  casa,  se  retiró  a un  aposen- 
to, donde  estuvo  hasta  que  acabaron  de 
matar  al  Venerable  Padre,  dándole 
fuertes  cuchilladas  con  los  alfanges  de 
madera  que  usan,  y también  disparán- 
dole muchas  saetas. 

“Apenas  le  vieron  muerto  los  sacrile- 
gos homicidas  y tendido  en  el  suelo, 
cuando  entraron  a buscar  al  niño;  sa- 
cáronle del  aposento  y le  quitaron  con 
suma  crueldad  le  vida.  Llamábase  Ma- 
nuel de  Vera,  y era  hijo  de  padre  espa- 
ñol y de  madre  criolla,  vecinos  de  San- 
ta María,  a quien  habían  bautizado  los 
religiosos  y criado  en  buenas  y santas 
costumbres;  y sus  padres  le  habían  da- 
do con  mucho  gusto,  para  que  ayudase 
a Misa  al  siervo  de  Dios  y le  hiciese 
compañía. 

“Muertos  ya  ambos,  metieron  los  mal- 
vados agresores  los  cadáveres  en  la  ca- 
sa, y por  todas  partes  le  pegaron  fue- 
go, para  disimular  su  iniquidad,  y que 
después  los  blancos  juzgasen  que  algún 
fuego  casual  los  había  muerto  y redu- 
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cido  a cenizas.  Como  la  casa  era  pe- 
queña, de  maderos  y paja  cubierta  de 
cañas  y tierra,  en  breve  se  abrasó  toda; 
y con  eso  quedaron  sepultados  los  ca- 
dáveres entre  las  brasas  y ceniza,  y lo 
estuvieron  por  espacio  de  tres  días  na- 
turales. 

Desaparición  del  pueblo. 

“Con  eso  consiguieron  su  diabólico  in- 
tento aquellos  sacrilegos  homicidas,  y 
después  se  despobló  el  lugar,  huyéndose 
todos  a los  montes  por  temor  del  casti- 
go, excepto  algunos  que  no  consintieron 
en  la  maldad,  los  cuales  fueron  a dar 
cuenta  del  suceso  a Cumanacoa,  o San 
Baltasar  de  los  Arias. 

"Con  su  noticia  dispuso  el  Goberna- 
dor el  que  fuese  gente  de  armas  a bus- 
car a los  agresores  para  castigarlos.  En 
el  Ínterin  juntándose  muchos  de  los 
eclesiásticos  y seculares,  fueron  a re- 
coger los  huesos  de  los  dos  difuntos, 
creyendo  que  ya  no  hallarían  otra  cosa, 
para  darles  sepultura  eclesiástica.  Lle- 
garon al  pueblo  de  San  Miguel  y le  ha- 
llaron desierto;  y pasando  a la  casa  don- 
de el  Santo  Padre  había  vivido,  la  ha- 
llaron reducida  a ceniza. 

Hallazgo  del  cadáver  del  Padre  entero. 

Hechos  maravillosos. 

"En  medio  de  eso  cavaron  para  ver  si 
encontraban  los  huesos  o parte  dellos, 
y hallaron  el  cadáver  del  V.  Padre  tan 
entero  y sin  rastro  de  corrupción  como 
si  entonces  le  acabaran  de  matar.  A 
esta  maravilla  se  siguieron  otras  por- 
tentosas, con  que  Dios  qui.so  manifestar 
cuán  grata  había  sido  a sus  ojos  la  vida 
y muerte  deste  su  siervo.  Porque  sobre 
no  le  haber  ofendido  el  fuego  a su  cuer- 
po, sino  sólo  chamuscándole  una  punta 
de  la  barba,  hallaron  reducido  a ceniza 
todo  el  hábito,  excepto  una  corta  parte 
de  la  manga  izquierda,  en  que  tenia 
unas  Santas  Reliquias..  Los  paños  meno- 
res interiores,  con  ser  de  lienzo,  queda- 


ron enteros  y más  blancos  que  la  nieve. 
Por  último,  apenas  sacaron  el  cadáver 
de  entre  la  ceniza,  cuando  empezó  a 
verter  sangre  viva  y en  abundancia  por 
todas  las  heridas  que  recibió,  quedando 
pasmados  y atónitos  todos  los  circuns- 
tantes, y dando  repetidas  alabanzas  a 
Dios,  viendo  y considerando  tántas  ma- 
ravillas, y todas  tan  singulares  y dignas 
de  ponderarse. 

Virtudes  del  P.  Albalate.  — Inhumación 
de  sus  restos.  — Castigo  de  los  asesinos. 

Información  jurídica  de  todo. 

“Este  fin  dichoso  tuvo  este  Venera- 
ble Mártir,  en  el  día  y año  ya  dichos. 
Conocíle  — como  a otros  de  quienes  he 
hecho  mención  hasta  aquí,  y la  haré 
en  lo  restante  desta  obra — ; del  he  oido 
referir  varias  virtudes  y que  murió  vir- 
gen. Su  cuerpo  fue  llevado  con  júbilo  a 
la  ciudad  de  Cumanacoa,  donde  lo  depo- 
sitaron y guardan  como  un  precioso  te- 
soro. Dentro  de  pocos  dias  cogió  la  gen- 
te de  armas  a los  sacrilegos  homicidas, 
y los  trajeron  a la  ciudad  y puestos  a 
cuestión  de  tormento,  confesaron  uni- 
formemente todo  lo  referido.  Después 
fueron  castigados  con  pena  capital,  y 
muchos  de  los  que  no  cooperaron  a la 
muerte,  se  volvieron  a los  montes,  y 
se  avecindaron  en  otras  de  nuestras  po- 
blaciones. 

“Es  cosa  rara  lo  que  sucede  con  es- 
tas gentes,  que  en  no  sintiéndose  cul- 
pados, no  temen  ni  huyen. 

‘ Hízose  jurídica  de  todo  y se  remitió 
a Roma  para  que  la  presentase  a la 
Sacra  Congregación  de  Propaganda  Fí- 
ele el  Reverendísimo  Padre  Procurador 
General  de  nuestra  Sagrada  Religión 
como  lo  hizo”.  Hasta  aquí  la  relación 
dcl  P.  Mateo  de  Anguiano,  literalmente 
copiada,  añadiéndo.sele  sólo  los  títulos 
para  facilitar  su  lectura. 
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Los  documentos  referentes  a la  infor- 
mación jurídica  del  mai’tirio  del  P.  Mi- 
guel de  Albalate,  fueron  hallados  recien- 
temente en  el  Archivo  de  Indias  por  el 
P.  Buenaventura  de  Carrocera,  activo  y 
acucioso  historiador  Capuchino,  quien 


nos  los  ha  remitido  para  su  publicación, 
que  haremos  en  un  segundo  artículo, 
por  no  alargar  demasiado  el  presente. 

Fr.  CAYETANO  DE  CAKROCEKA 
O.F..M.  Cap. 


Antigua  Iglesia  de  San  Lorenzo,  cerca  de  Cumanacoa,  reliquea  histórica  de  las  Misiones 

de  Cumaná. 


usted,  TH.\Ji:S  DüVILL.\.  — Telf.  81-56-47 


LA  TRADICION  DE  LA  GUAJIRA  OCCIDENTAL 

VENEZOLANA 

Por  FRANCISCO  A.  GONZALEZ,  Indio  Guajiro. 


La  tradición  de  la  Guajira  Occidental 
de  Venezuela,  palpita  en  el  pecho  del 
Zulia,  y socialmente,  es  la  verdadera 
fraternidad  zuliana  y simbólica  de  su 
raza,  y excepcionalmente  de  su  casta 
indígena,  es  la  primera  en  categoría  de 
galante  venezolana. 

No  me  refiero  a la  tradición  integral 
de  la  Guajira  Occidental  de  Venezuela, 
sino  a la  denominada  “GUAJIRA”,  que 
el  ilustre  novelista  y costumbrista  ve- 
nezolano, Rómulo  Gallegos,  en  su  obra 
titulada:  “Sobre  la  IVltsma  Tierra”,  nos 
ha  mostrado  la  pintura  fisonómica  po- 
co más  o menos  perfecta. 

La  ciudad  de  Maracaibo,  es  la  Reina 
de  la  belleza  y de  la  riqueza  suprema  de 
la  “Nación  Venezolana”,  donde  la  cor- 
tesía acariciadora  del  maracucho,  es 
eterna  y la  tradicional  guajira,  es  decir, 
proviene  de  los  términos  del  saludo  gua- 
jiro: 

“Jáa  gualée” — primo. 

“Jáa  niguáiráa” — prima. 

Los  diminutivos  se  expresan  de  esta 
manera: 

“Jáa  gualechón” — primito. 

“Jáa  niguairchón” — primita. 

El  cuadro  que  he  pintado  con  mi  pro- 
pio pincel  de  principiante,  es  la  fisono- 
mía más  perfecta  de  la  Guajira  Vene- 
zolana, que  al  lector,  ha  de  pareccrle 
muy  extraña,  o atractiva,  al  contemplar- 
la en  la  profundidad  del  enfoque  lite- 
rario. 

Ia»s  guajiros,  no  tienen  códigos:  Civil 
y enjuiciamiento  criminal,  sin  embar- 
go, celosamente  rigen  sus  actos  matri- 
moniales y criminales  de  una  manera 
«•slética,  es  de«ár,  “la  india  guajira”,  sc“ 


casa  con  el  hombre  que  puede  dar  la 
misma  cantidad  de  joyas  y de  ganados: 
vacuno,  caballar  y mular  que  el  padre 
haya  dado  por  la  madre,  pero,  propor- 
cionalmente a la  honestidad  y riqueza 
de  los  padres,  es  un  nudo  inzafable,  por- 
que si  los  familiares  del  hombre,  no  ha- 
yan observado  una  conducta  igual  a los 
de  la  mujer,  es  imposible  llevarse  a 
efecto  el  matrimonio  deseado,  esto  es,  en 
cuanto  a la  primera  categoría  matri- 
monial. 

líe  aquí  un  caso  evidente  de  Ramon- 
cito  Ramírez,  el  indio  guajiro  más  ri- 
co de  la  Goajira  Colombiana;  para  un 
sobrino  suyo,  pidió  la  mano  de  María 
Ursula  de  la  Guajira  Venezolana,  y tal 
intento  de  Ramírez,  fue  rechazado  au- 
tomáticamente por  los  padres  de  la  jo- 
ven, diciéndole  en  su  propio  lenguaje: 

“Güerajuin  maimpiá  aúlacá  pucipu- 
nuirrua,  mequepeincecaluirua  supula 
shióu”. — Nosotros  te  conocemos  muy 
bien  y a tus  sobrinos,  que  no  tienen  ni 
café  para  sus  visitantes. 

El  matrimonio  categórico  de  los  gua- 
jiros, tiene  un  carácter  de  compra  o per- 
muta, o mejor,  se  realiza  dándole  a los 
familiares  de  la  mujer:  joyas  valiosas 
sin  medida,  40  rcses  escogidas,  10  ca- 
ballos y 4 muías,  esto  es,  en  las  regio- 
nes de  las  guajiras  capitalinas  de  V'e- 
nczuela  ,y  de  Colombia,  menos  en  las 
regiones  denominadas  “Guajira  Arriba” 
y “Jalala”,  donde  el  precio  normal  es 
la  mitad  de  las  joyas,  de  las  reses,  de 
los  caballos,  casi  la  mitad  de  las  mu- 
las.  En  este  tipo  de  enlace  matrimonial, 
según  la  Ley  Guajira,  no  se  tom.a  en 
cuenta  los  animales  restantes,  o sea:  el 
asnal,  ovinos  y i>orcinos;  solamente  en 


'HjA.JI'.S  DON'II.LA,  iin:i  joya  i*ii  ro|)a  hecha.  — 'l'elf.  81-56-17 


VENEZUELA  MISIONERA 


91 


el  de  clase  media,  que  varía  según  su 
aptitud  artesanal  de  los  familiares  de 
ambos  sexos. 

Los  contrayentes,  después  de  haber- 
se celebrado  el  acto  nupcial,  el  hombre 
está  en  el  deber  de  administrar  los  bie- 
nes de  la  mujer  y facultado  de  dispo- 


ner de  ellos,  pero  la  mujer,  está  abliga- 
da a dar  al  hombre:  prendas  de  vestir 
y demás  adornos  de  uso  tradicional,  por- 
que es  así  cómo  los  guajiros  nutren  la 
vida  sin  más  ardición  de  celos  que  la 
intensificación  del  amor  conyugal. 


Laguna  del  Pájaro  (Guajira). 


Lo.s  TRA.ÍES  I)()VILL.\  cuestan  menos  de  lo  que  usted  esperaba  pagar 

Telf.  81-.%-47 


LOS  REVERENDOS  PADRES  JESUITAS  DE  LA 
GUAYANA  INGLESA,  VECINOS  POR  EL  NORTE 
DE  NUESTRA  MISION  CAPUCHINA  DEL  CARONI 


No  obstante  la  división  territorial  de 
fronteras  y la  división  mayor  de  len- 
guas, cuando  nuestros  primeros  Misio- 
neros Capuchinos  se  establecieron  en 
las  márgenes  del  río  Barima  (25  de  di- 
ciembre de  1927)  y luego  en  el  río  Ama- 
curo  (19  de  diciembre  de  1927),  luego 
se  dieron  cuenta  de  que  sus  vecinos 
eran  Padres  Jesuítas,  que  regentaban  el 
Vicariato  Apostólico  de  la  Guayana  In- 
glesa. La  capital,  Georgetown,  les  que- 
daba bastante  lejos,  pero  cerca,  muy 
cerca  les  queda  la  estación  misional  de 
Mora  juana  (Morawhanna).  Este  cerca 
se  entiende  en  el  lenguaje  misional  y 
quiere  decir  4 ó 5 días  a remo  y vela 
por  el  río  Amacuro  abajo  y la  costa 
del  mar  o un  día  remontando  el  Ama- 
curo  y el  Yarikita,  arrastre  de  la  ca- 
noa 2 kilómetros  por  tierra,  descenso 
por  el  río  Bunsika  y remontada  final 
por  el  Aruka  hasta  Hosororo  o Maba- 
ruma. 

Residían  allí,  además.  Hermanas  Mer- 
cedarias  que  desde  muchos  años  atrás, 
tenían  su  pequeño  Hospital;  y por  eso 
nuestros  Padres  Misioneros  y luego  las 
Hermanas  Misioneras  frecuentemente 
acudiedon  a sus  vecinos  en  busca  de  sa- 
lud para  sí  o para  los  indígenas  inter- 
nos de  la  Misión.  También  allí  podían 
hacer  pequeñas  compras.  El  primer  po- 
blado venezolano  con  comercio  quedaba 
semanas  de  distancia. 

(Dejando  otras  noticias  más  remotas, 
la  Misión  de  los  Padres  Jesuítas  en  la 
Guayana  Inglesa  había  comenzado  con 
la  llegada  el  24  de  marzo  de  1857  de  los 
Padres  James  Etheridge,  Clement  Ne- 
gri  y Aloysius  Emiliani.  En  1896  y 1897 
se  fundaron  la  iglesia  de  Morawahanna 
y la  de  Sosororo,  donde,  además,  se  es- 
tablecieron Hermanas  de  la  Merced  con 
colegios  y orfanotrofios;  e igualmente  se 
establecieron  en  Santa  Rosa,  sobre  el 


río  Moruka,  el  centro  cristiano  más  an- 
tiguo de  la  Colonia). 

(Después  de  algunos  años  de  interva- 
lo, ios  conventos  de  Hermanas  Misione- 
ras Mercedarias  en  Morawahanna  y Ho- 
sororo fueron  reabiertos  los  años  1914  y 
1915,  respectivamente,  y llegaron  a te- 
ner incluso  Noviciado  y un  Orfanatro- 
fio,  al  que  se  trajeron  indios  hasta  del 
Rupunumi). 

II 

Al  instalarse  nuevamente  nuestros 
Misionero  Capuchinos  en  la  zona  más 
sur-este  de  Venezuela,  cabeceras  del  rio 
Caroní,  vulgo  Gran  Sabana,  en  los  dos 
Centros  Misionales  de  Santa  Elena  del 
Uairén  (1931)  y San  Francisco  de  Lue- 
pá  (1933),  aunque  no  pudieron  repri- 
mir un  primer  mohín  de  desagrado  a) 
mirar  hacia  la  Guayana  Inglesa,  porque 
de  allí  se  habían  infiltrado  subrepticia- 
mente los  protestantes  adventistas  o 
“mal-adventistas”,  como  suele  decir  el 
P.  Alcuino,  luego  hubieron  de  dar  gra- 
cias a Dios  porque  antes  que  ellos  había 
penetrado  hasta  allá  un  Padre  Misione- 
ro jesuíta,  el  P.  Ignacio  Cary-Elwes. 

El  primer  conocimiento  de  este  hecho 
nos  vino  por  las  cédulas  o certificacio- 
nes de  bautismos  y matrimonios,  que  el 
buen  Padre  había  tenido  el  acierto  de 
entregar  a los  indios  y que  éstos  guar- 
daban “como  oro  en  paño”,  y los  anillos 
que  les  había  regalado.  Después  vinie- 
ron más  informaciones  a través  de  los 
Padres  Benedictinos  del  Brasil.  Y,  fi- 
nalmente, nos  pusimos  en  relación  epis- 
tolar con  ellos  y hasta  nos  fuimos  en  un 
larguísimo  viaje  a su  Misión  de  San 
Ignacio. 

(A  fines  del  año  1909,  el  Ohispo  Comp- 
ton  Thcodore  Galton,  acompañado  del  P. 
Ignacio,  llegó  al  extremo  Sur  de  la  Gua- 
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yana  Inglesa  y eligió  un  lugar  sobre  el 
rio  Takutú,  frontera  con  el  Brasil,  que 
llamó  Misión  de  San  Ignacio.  Eran  tres 
semanas  de  viaje  penosísimo  y usando 
de  los  medios  más  primitivos.  Alli  que- 
dó el  P.  Cary-Elwes,  que  fue  ayudado 
por  los  Padres  Robinson,  Lickert,  Gough 
y Mayo  en  distintos  periodos  desde  aquel 
año  1909  al  1923.  Las  Hermanas  Merce- 
darias  apenas  pudieron  resistir  aquel 
aislamiento  y sus  consecuencias  por 
unos  meses.  Habían  llegado  el  año  1910). 

(La  obra  del  P.  Ignacio  fue  muy  pro- 
funda gracias  a su  conocimiento  de  la 
lengua  makuchi,  prima  hermana  de  la 
lengua  pemón,  y a su  fervoroso  celo 
evangelizador,  unido  a un  gran  amor  y 
aprecio  de  los  indios.  Es  imponderable 
el  bien  que  hizo  a nuestros  indios  en 
sí  mismo  y por  haberse  adelantado  fe- 
lizmente a los  "mal-adventistas”,  quie- 
nes precisamente  invadieron  nuestro  te- 
rritorio poco  después  que  el  P.  Ignacio 
tuviera  que  ausentarse  por  graves  que- 
brantos de  salud  del  río  Takutú  y de 
las  zonas  limítrofes,  que  él  visitaba  pe- 
riódicamente y evangelizaba  sin  premu- 
ra. Su  separación  de  la  Misión  y regre- 
so a Inglaterra  fue  el  año  1923).  El 
que  da  primero,  da  dos  veces. 

(Cuando  yo  visité  aquella  Misión  en 
septiembre  de  1938  la  regentaban  los 
Padres  W.  Keary  y H.  Mather,  quienes 
con  pequeños  intervalos,  me  dijeron,  vi- 
vían allí  desde  el  año  1928.  Después  el 
año  1947  aquella  Misión  de  San  Igna- 
cio tuvo  otra  filial  hacia  los  indios  VVa- 


picl'.ana  en  Sand  Creek;  y en  1936  sur- 
gió un  tercer  Centro  en  Kurikabarú). 

III 

No  obstante  ser  el  Vicariato  Apostó- 
lico de  la  Guayana  Inglesa  (desde  1956 
diócesis  de  Georgetown)  limítrofe  con 
nuestro  Vicariato  Apostólico  del  Caro- 
ni  (desde  1956  partido  en  dos:  Caroní  y 
Tucupita),  una  vez  retirados  los  Padres 
del  Delta-Amacuro  a la  Misión  de  Gua- 
yo, las  distancias  entre  nuestros  respec- 
tivos Centros  Misionales  es  tan  grande 
y las  vías  de  comunicación  tan  malas, 
que  apenas  existe  trato  entre  una  y otra 
jurisdicción  eclesiástica. 

Pero,  aunque  tan  separados  por  las 
distancias  geográficas,  queda  en  el  fon- 
do de  nuestra  alma  la  gratitud,  esa 
“obligación  interminable”,  que  les  pro- 
fesamos por  sus  servicios  de  índole  ma- 
terial en  la  zona  Norte  (Misión  de  Mo- 
rawahnna)  y principalmente  por  su 
siembra  religiosa  en  la  zona  Sur  (Mi- 
sión de  San  Ignacio).  Gratitud  para  to- 
dos ellos  y la  esperanza  de  una  más  es- 
trecha colaboración  para  cuando,  andan- 
do los  años,  se  multipliquen  nuestros 
Centros  Misionales  y los  medios  de  co- 
municación se  aumenten  y mejoren. 

Y un  recuerdo  siempre  vivo  y aviva- 
do por  la  presencia  de  su  fotografía,  pa- 
ra el  P.  Ignacio,  que  en  gloria  sea,  a 
quien  tánto  debemos  y que  amó  tánto 
a nuestros  indios. 

EMASENSEN  TUAKI, 
Misionero  Capuchino 


EVANGELIO  Y VIDA 


— XI  — 


Señor,  me  han  dicho  que  una  hora  antes  de  morir  te  quejaste:  “TENGO 
SED”.  Un  agonizante  es  natural  que  tenga  sed.  Y Tú,  Señor,  eras  un  verda- 
dero agonizante.  Agonizabas  porque  habías  amado  demasiado  a los  hombres. 
Y me  parece  aue  tus  palabras  auieren  penetrar  con  un  timbre  nuevo  en  nuestros 
oídos:  ¡TENGO  SED! 

¡Oh,  sed  de  Dios!  Tengo  ante  mi  vista  todos  lo?,  días  el  mar,  pero  me 
parece  pequeño  para  apagar  esa  tu  infinita  sed.  La  sed  se  produce  por  la  seque- 
dad de  ios  labios;  y con  los  labios  se  besa.  Y Tú,  Señor,  besaste  tanto  a los 
hombres,  los  amaste  tanto.  . . que  al  fin  tuviste  que  confesar  que  los  labios  se  te 
habían  secado:  TENGO  SED. 

Los  hombres  han  seguido  pasando  junto  a tu  cruz;  te  han  oído  con  más 
o menos  atención,  pero  en  definitiva,  no  han  comprendido  tu  sed;  se  han  queda- 
do con  lo  más  superficial  de  tu  “quinta  palabra”  en  la  cruz.  Han  creído  que 
tu  sed  era  algo  fisiológico,  y nada  más. 

Señor,  tu  vida  y tu  cruz  son  un  himno  amoroso  de  salvación  para  los  hom- 
bres; pero  tu  ‘quinta  palabra  palabra,  TENGO  SED”,  es  el  grito,  requiebro 
divino  que  nos  llama  hacia  sí  para  darnos  el  último  beso  de  amor. 

Y aquella  esponja  empapada  en  vinagre,  que  un  soldado  te  aplicó  a los 
labios,  fue  toda  una  revelación:  así  te  iban  a corresponder  los  hombres;  con  el 
vinagre  del  odio,  del  olvido  o de  la  indiferencia.  Y a través  de  los  siglos  tu 
cruz  y tu  muerte  iban  a ser  interpretadas  como  un  suceso  de  tántos  que  tuvo 
lugar  en  un  rincón  del  mundo.  Pero  tu  sed  ha  quedado  escondida,  como  un 
tesoro,  en  el  jardín  de  tu  pecho,  y solamente  se  la  descubres  a las  almas  amantes. 

Ven,  Señor,  y descúbrenos  esa  tu  sed,  porque  tu  sed  debe  ser  agua  viva, 
que  sacie  nuestra  sed.  Tú  lo  dijiste:  EL  QUE  TENGA  SED,  QUE  VENGA 
A MI  Y BEBA”. 

P.  M.  de  V. 

Capuchino. 

Maiquetia,  lO-IV-58. 


1— CANTOS  DE  AY'EK,  por  F.  Pé- 
rez de  Vega.  V'ol.  de  107  págs.  Edicio- 
nes Ariel,  S.  L.,  Barcelona,  1958. 

Con  un  titulo  de  por  si  ya  muy  poé- 
tico, el  señor  Pérez  de  Vega  ha  venido 
a traer  a este  mundo  atareado  de  hoy 
una  balsámica  nota  de  poesia  lirica.  Ya 
por  este  solo  motivo  es  acreedor  a la 
gratitud  de  los  que,  embarcados  en  la 
incontenible  corriente  de  la  acción,  no 
han  podido  fabricarse  su  propia  senda 
escondida  de  paz  y meditación.  Desde 
ahora  pueden  discurrir  tranquilos,  a la 
hora  del  descanso  obligado,  por  los  pre- 
dios liricos  del  señor  Pérez  de  Vega, 
seguros  de  que  alli  encontrarán  sedan- 
te para  su  espíritu,  a la  luz  del  diálogo 
con  este  afortunado  intérprete  y emba- 
jador de  las  musas. 

No  sabemos  por  qué  ha  titulado  esta 
creación  poética  con  el  nombre  de  “Can- 
tos de  ayer”.  Quizás  porque  recoge  en 
ella  piezas  de  las  líricas  inglesa,  france- 
sa, italiana,  portuguesa  y otras.  Lo  cier- 
to es  que  si  esas  creaciones  poéticas 
fueron  producto  de  hombres  del  pasa- 
do, su  contenido  es  actual,  sin  duda 
porque  es  expresión  de  vivencias  y sen- 
timientos eternos  en  el  hombre. 

Sobre  todo  es  actual  el  contenido  de 
toda  la  primera  parte  de  la  obra  que 
comentamos,  creación  lírica  del  señor 
Pérez  de  Vega.  Aunque  hace  discurrir, 
a veces,  su  inspiración  por  los  senderos 
tradicionales  de  la  métrica  clásica,  en 
muchas  otras  ocasiones  no  duda  romper 
los  moldes  rígidos  de  esa  métrica,  para 
dar  una  expresión  más  independiente  y 
sincera  a su  caudal  poético.  Y en  este 
punto  se  encuentra  con  la  moderna  li- 
teratura lírica. 

Por  todo  lo  dicho  felicitamos  al  se- 
ñor Pérez  de  Vega,  haciendo  votos  por- 
que la  dura  realidad  de  la  vida,  no 
agoste  jamás  su  bien  definida  inspira- 
ción poética.  Todos  tenemos  necesidad 
de  estos  remansos  de  buena  lírica.  Y el 
señor  Pérez  de  Vega  nos  la  proporciona 


en  este  libro  admirable.  Enhorabuena,  y 
gracias  por  ello,  señor  Pérez  de  Vegal 

P.  S. 

2. — LOS  TE>rPLOS  DE  L.4  ASUN- 
CION (Isla  de  Margarita),  por  el  doc- 
tor Justo  Simón  Velásquez. — La  Asun- 
ción, 1958.  62  pgs. 

Esta  interesante  monografía  fue  pu- 
blicada primeramente  en  nuestra  Revis- 
ta VENEZUELA  MISIONERA,  en  los 
años  1947  y 1948,  y editada  ahora  en 
folleto  aparte  con  algunas  adiciones  y 
correcciones. 

La  Asunción,  como  es  sabido,  es  una 
de  las  ciudades  más  antiguas  e impor- 
tantes de  Venezuela,  fundada  a media- 
dos del  siglo  XVI  por  el  Capitán  Pedro 
González  Cervantes.  Tuvo  cinco  igle- 
sias, una  capilla  y dos  conventos. 

Las  iglesias  fueron:  el  Templo  Ma- 
yor o Matriz,  cuyo  titular  es  la  Asun- 
sión  de  la  Virgen;  San  Pedro,  Santa 
Lucía,  San  Fiancisco  y Santo  Domingo. 
Estas  dos  últimas  correspondían  a los 
conventos  de  San  Francisco  y Santo  Do- 
mingo. La  Capilla  fue  La  Soledad,  que 
existía  a lo  largo  del  convento  francis- 
cano, y que  probablemente  era  la  Ca- 
pilla particular  de  la  V.O.T.  de  San 
Francisco. 

A cada  una  de  estas  iglesias  le  dedica 
el  autor  un  capítulo  de  su  librito  con 
datos  curiosos  e interesantes,  recogi- 
dos muj'  acuciosamente  por  el  doctor 
Velásquez  con  el  cariñoso  afecto  de  un 
buen  margariteño. 

Felicitamos  al  doctor  Velásquez  por 
este  su  interesante  trabajo  histórico  y 
le  agradecemos  la  atención  de  habérnos- 
lo dedicado  con  el  afecto  de  viejos 
amigos. 

C.  C. 

3. — LA  UNIVERSIDAD  DE  ORIEN- 
TE. Apuntes  sobre  el  periodismo  y la 
imprenta  en  Cumaná,  por  Alberto  Sa- 
nobria,  de  la  Academia  Nacional  de  la 
Historia  y Cronista  de  la  ciudad  de  Cu- 
maná.  1958.  20  págs. 


96 


VEMGZXJSLA  Ml&IOK |¿RA 


El  señor  Sanabria  no  necesita  pre- 
sentación, ya  que  es  un  verdadero  ena- 
morado de  su  terruño  cumanés,  bien  co- 
nocido por  sus  artículos  y trabajos  his- 
tóricos acerca  de  la  histórica  y legenda- 
ria Cumaná,  reina  del  Oriente  venezo- 
lano. Los  que  han  salido  en  folleto  o 
libro  aparte  son: 

— Visitantes  ilustres  de  Cumaná — Ge- 
neral José  Antonio  Páez. 

— El  Hospital  “Alcalá”. — Apuntes  pa- 
ra la  Historia  de  este  antiguo  esta- 
blecimiento benéfico. 

— la  Estatua  del  Gran  Mariscal. — Pá- 
ginas de  historia  cumanesa.  1954. 

— Evocaciones  y Recuerdos.  1943. 

— Centenario  del  poeta  Miguel  Sán- 
chez Pesquera.  1932. 

— El  Castillo  de  San  Antonio  de  la 
Eminencia.  1953. 


— Centenario  del  Terremoto  de  15  de 
julio  de  1853.  1953. 

En  el  folleto  que  ahora  estamos  exa- 
minando nos  habla  el  autor  de  la  Uni- 
versidad de  Oriente,  Recuerdos  de  nues- 
tra Universidad,  La  Instrucción  en  Cu- 
maná,  Las  Clases  Mayores  del  Colegio 
de  Cumaná,  Apuntes  sobre  el  Periodis- 
mo y la  Imprenta  en  Cumaná;  todo  con 
datos  minuciosos  e interesantes  para  la 
Historia  de  la  vieja  ciudad  del  Man- 
zanares. 

Nuestras  congratulaciones  al  ya  vie- 
jo amigo  Sanabria  por  todas  estas  in- 
teresantes producciones,  que  servirán 
mucho  al  futuro  historiador  que  quie- 
ra pergeñar  una  obra  de  conjunto  sobre 
la  ilustre  ciudad  oriental. 

C.  C. 


COMPAÑIA  COLONIAL 
DE  NAVEGACION 

H.  L.  Boulton  & Co.  Caracas 


TECNORAMA 

Veroes  a Ibarras 

CARACAS 


COLEGIO 

^^SAN  ANTONIO  DE  LA  FLORIDA^^ 

PP.  Capuchinos 


FñRMIlCIA  BflRñLT 

MARñCjUBO 


LA  SEGURIDAD 

Para  todo  en  Ibarras  a Maturín 


ECCLESIA 

Pinto  a Miseria,  196 
Caracas 


LA  VENEZOLANA 

AGENCIA  FUNERARIA 

Jesuítas  a Tienda  Honda 


Volar  ni  loltir::: 

qnó  driiriii  rs  por 


A VENSA 


Pa  ra  conocer  la  Madre  Patria... 

Vuele  por  la  Línea  más  segura 


Vuele  por 

I ID  lE  ID  II  A 

Los  pilotos  que  nunca  se  equivocan... los  que  nunca  se  asustan 
Experiencia...  No  lo  olvide.  Prefiera  para  sus  viajes 

a ESP  A X A 

II  ID  lE  D II  A 


¿Quiere  leer  . . . quiere  saber . . .? 


LIBRERIA  MUNDIAL 
Distribuidora  Escolar 


CARACAS 


MAQUINARIA  Y FERRETERIA 

LORENZO  BUSTILLOS  M.  & Cía.  Sucs.  C.  A. 

CARACAS 


AGCC  PS A 

Avenida  San  Martin 
CARACAS 


PARKER  “51” 

EDIFICIO  ZINGG 

CARACAS 

Cemento 

MARA 

Maracaibo 

Para  coser  . . . 

bordar , . . 

ELNA 

Edif.  Karam,  Local  8 

Toditos  los  días 
tomo 

TODDY 

Por  todo  el  mundo  se  dice  SHELL 

LA  PREVISORA 

Todo  lo  prevee...y 
asegura  su  porvenir 


MORRIS  E.  CURIEL  & SONS 

Todo  en  Víveres  y Licores 


ACADEMIA  COMERCIAL 

Calle  Las  Fio  es  - Sabana  Grande 
CARACAS 


Para  un  traje  elegante...  DO  VILLA 

Para  economía.  .DOVILLA 

Para  compra  de  ropa...  elegancia...  economía 
prefiera  DOVILLA 


PRODUCTOS  DE  LA  CREOLE 


FOTOGRABADO  GOMEZ 

FOTOGRABADO  CASAS,  C.  A. 

CARACAS 


Vianda 

ú'd^CLCdd 

LA 

UNION 

CARACAS 

PINTURAS 

SHERWIN-WILLIAMS 

Por  todo  el  mundo  famosas 


MA  TERIALES  MENDOZA 

Grande  o pequeño.  ..  Todo...  para  todos 
CARACAS 


AVISO 

No  todas  las  Casas  Comerciales  pueden  ser  insertadas 
pero  sí  las  tenemos  en  estos  mom.entos  presentes  a tedas. 

Su  labor  Comercial  es  reconocida  per 

"VENEZUELA  MISIONERA" 


BANCO  DE  MARACAIBO,  C.  A. 

Fuiiclado  en  1882 
Capital  Social:  Hs.  (iO.OOO.OOO 

Oficina  Principal: 

MARACAIBO 


Sucursales: 

Caracas,  Distrito  Federal 

Barquisinieto,  Estado  Lara 

Carora,  Estado  Lara 

San  Cristóbal.  Estado  Táchira 

San  Antonio,  Estado  Táchira 

Valera,  Estado  Trujillo 

Caja  Seca,  Estado  Trujillo 

Punto  Fijo,  Estado  Falcón 

Mérida,  Estado  Mérida 

Santa  Cruz  de  Mora,  Estado  Mérida 

Barinas,  Estado  Barinas 

Cabimas,  Estado  Zulia 

Ciudad  Ojeda,  Estado  Zulia 

Mene  Grande,  Estado  Zulia 

Bachaquero,  Estado  Zulia 

Lagunillas,  Estado  Zulia 

San  Timoteo,  Estado  Zulia 

Tía  Juana,  Estado  Zulia 

Santa  Bárbara  del  Zulia,  Estado  Zulia 

Altagracia,  Estado  Zulia 

Casigua,  El  Cubo,  Estado  Zulia 

Bella  Vista,  Maracaibo,  Estado  Zulia 

Plaza  Páez,  Maracaibo,  Estado  Zulia 

Av.  Libertador,  Maracaibo,  Estado  Zulia 


Obra  Seráfica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos 

INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  participes  también  a sus  (]ueridus  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  asi  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 


CONDICIONES 

Participación  Perpetua:  (Difuntos)  . . Bs.  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos) ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos) ” I 


{DIOS  Y NUESTRA  ORDEN  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  a cualquier  Casa  de  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  ■ Apartado  261  * Caracas 


“VENEZUELA  MISIONERA" 

¿Conocéis  un  nuevo  libro  que  habla  (ie  la  Virgen  en  Venezuela. . .? 

TITULO 

VENEZUELA  EN  MI  CORAZON 

Es  la  Historia  sencilla. . . tierna. . . de  la  Virgen,  que  durante  muchos  años 
ha  derramado  gracias  y bendiciones  por  todo  eh  suelo  Patrio. 

Puedes  adquirirlo  en  el  C.0N VENTO  DE  LA  Mf^CEJ).'"' 

VENEZUELA  EN  MI  CORAZÓN  - Bs.  1 


